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EL DESDEN 

C O M E L D E S D E I V . 

DE 

HABLA N EN ELL A LA S PERSONAS SIGUIENTES: 

Carlos,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Conde de Urgcl. 
El Príncipe de Bearne. 
D, Gastón, Conde de Fox. 

Diana, Princesa. 
Cimia, Dama, 
Laura, Dama, 

El Conde de Barcelona, 
Polilla, Graciosô 
Damas, Músicos. 

MADRID : 1840. 
EN LA IMPREjNTA DE YENES,vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA calle de Segovía. 

Se hallará en la librería de Cuesta,/reníc á las covachuelas, con un gran surtido de 
tomedias, taineUs, monólogos /¡c. yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA

A y unta m ie nto  de  M a d rid 
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5, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA
Cari Yo bt 

con tan e 
Pol. Dame 

señor, po 
cuando te 
lleno de 
donde tu 
todo su p 

, cnandoiiso 
ser, Cárlí 
y en el n: 
donde se 
(jué causa 
de que es 
que por n 
no la pue 

Cari. Polill i 
tieuc mas 
este pesar 
sino dusés] 

'ol. Desespc 
que te en, 
que tiras i 
rl.  No bu 

ol. Yo bnt 
mas tu de 
que' tanta 

'arl. La mi 
que sino , 

• arl. No te 
Pol. Pues si 

.bago Tiíal 
Cari. Si dej¡ 

mi nial te 
porque la 
de tu iogc 
que algún 
como otra: 
con que al 

Pol. Pues, Si 
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ACTO PRIMERO . trpnlfVTMIC

\ zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA

Sahn Carlos y Polilla. 
Cari. Yo be de perder el sentido 

con tan ei lraüa ráugcr. n 
Pol. Dame tu pena a entender, 

señor, por recien venido: 
cuando le liallo en Barcelona 
lleno de aplauso y honor, 
donde tíi heroico valor 
todo su pueblo pregona : 
cuando sobra á tus victorias i 
ser, Carlos, Conde de Urgel', ' 
y en el mundo no hay papel i 
donde se escribanltus glorias; 
que causa ha podido haber 
de que esie's tan mal guisado, 

I que por mas que la he pensado, 
I no la puedo comprender? 
' Cari. Po illa, mi desazón 

tiene mas naturaleza; 
este pesar no es tristeza, 
sino desesperación. 

!Pol. Desesperación? Seuor, 
que le enfrenes le aconsejo, 
que tiras algo á bermejo, 

'Cari, No burles de nji dolor. 
Pol. Yo burlar? esto es templarle; 

mas tu desesperación, 
que' tanta es á esta sazón? 

• Cari. La mayor. Pol. Cosa de ahorcarte? 
que sino , poco te ahoga. 

(Car/. No le bnrles, que me enfadot 
• ^Pol. Pues si estás desesperado, 
'i hago mnl en darle soga? 
¡¡Cari.  Si dejoras tu locura, 
¡ mi mal te comunicara, 

porque la agudeza rara 
de tu ingenio uc asegura, 

> que algún medio discurriera, 
j como otras veces me has dado, 

con que alivie mi cuidado. 
Pal, Pues, seEor, Polilla fuera: 

-  i -  ,.• . hllR 
I |H í ¡n 
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.-.I ií-ji 
,1 !• : . iin 
íii ! 

; .1 'h 

desembucha tu pasión, 
y no tenga tu cuidado, 
teiiie'ndola en tu criado, 
Poliia en el corazou. 

Cari. Ya sabes que á BarcelaaoJ' 
del olcio de mis Estad'oV; 
me trageron los cuidados 
de la fama, que pregona " ' : 
de Diana la herníoSUra, 
de esla Corona heredera , ' " * 
en quien la dicha que espero, . •  
tanto Principe,procut'i 
compitiendo en déséo' 
gala, brío y discreción. 

Pol. Ya se' que sin pretensión ' 
veniste á este galanteo', 
por lucir la bizarría ' 
do tus heroicos blasones,, 
y que en todas las acciones 
siempre le has llevado el diat 

Cari, Puê  oye mi seutimieiito. 
Pol, Ello estús enamorado? " 
Cari, Sí estoy. 
Pol. Gran susto me haá dadoj ' 
Cari. Pues escucha. Pol. Va de cucnto. 
Cari. Ya sabes como en Ur'gel 

tuve, antes de mi partida, 
del amor del de Bearne " 
y el de Fox larga noticia. 
De Diana pretciidiebtej, 
dieroo con sus bizarrías 
yoz.á la faraa, y asombro , 
á todas estas provincias, ' 
El ver de amor tau rendidos, 
como la fama publica, / 7 
dos Principes tan 
que aun loa alaba 'la envidia, •  
me llevó á ver si esto en ello» 

^ r a por galantería, 
gusto, opinion ó violencia 

^ e su hermosura divina. 
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, ^^  Desdén con el Desden. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
I truiilor cornzon, qviq,6s esta? , 

qné es eslu, .íJqí.es.,onr¡ci«iflS , 
La ijne ueu^r̂  Vigi ada y .¡ 
os pnrecc bien e:sqtii,vA? • l igt| 
La que visla n'o ps snspenJo,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA T--t¡, ntsq 
.ciKiiiil o es ingi'alff os adiuir,?- .i 

na tronlC

no  

na 

_ gf^-'ji.iu 111 IIUIIIÎ U Î ' JJ 
Con el descleli C3 hermosa / i-¡- .U -> .j 

Ul'ia? -iq i oa % 
\ l í . l ilcíjíieíi ü pues ininfim?, , viiíío 

la quft ílesureeia irrUfl?;, • n^j. v; , 
Pues la;¿iíc no pnd« aft.ble, •  
por quu os an asLra .eneiivi;;;^?. • .tr.ii. qi-

'. i: =1 
duiaad.K iqHUt..,., „ ^n .^ i i j •  

p i w - q w T ^ f t , , , 1 a , lo. cjk'I 

L o MOirHwaflO'fle-ii^oiíf^ j ,11 ir. • : >h 

t!o mju.̂ » • p . i 

No es posible,. nu'„,esto ck faisoi 'oi'a 
ijo^esle amor., pj.-|»aK|qjiicii d'igai 
que nrraslrar pud^'h.hiima,uíi¡ 1 fe • . 
la que 110 movió djvina,. 1 ^ m 
Pues que es esto? eslo no es fiiogo? '! • '' » 
si, que mi ardor lo acrediJa; " j •  
no, que ^ cniisajf ü | - '« '>!> 
si; que el pecho |<?ipiíJilicaf oiiii r ' ip' 
No puede ser, na es, posiblô  
no, que á la i'ai,oii-,ÍJJipUca j 
ji^cs quií será? esló tis 4 n a p o : ' i] 
ÍÍP que? de mi.mucFie miamai ' 
"Vo mi mal querer uo puedo: 
pues que' será? una <;odicra 
tic aquello que so n)c aparta; 
DO, porque uo lo qucn ÍR 
el corazon: c^lo rí^tcma? 
no, pues, alma, que' iiuáginas? 
Jjajeia es del pciuatnienlo; 
no es sino solicranía 
de nuestra niiluralcza, 
cu va fcoudiciou altiva 
lodo lo quiere rendi r, 
como superior se mira; 
y habiendo visto, que Hay pccUo 
que á su lialago no se r inda, 
t'l dolor de este desden 
Je abrasa y le martir iza, 
y produce un seqlimieiito, 
con qnc á desear le qbi¡¡;a 

01-
I,MI 

vencer aquel'irá^osibje^jj i" 
y ardiendo en esta .fatiga 
como hay j)arte dé 4.espo, , 
y este deseo lastima, 
parece efecto de aráor, 
porque npetecfe y aspira 
y no es sino urf sentimiento, yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA

• Tt 

iUI' 
J 

equivocado en ¿aricia., 
üsto 'li ' Vaion"d'iscúrrp: 
mas la voluntad ínflignq, 
totla la razón úie arrastra, 
y todo el valor me qiiitá. 
l>f. -í 

ni. trpnlfVTMIC
-

lea amor ó Sentimiento, 
nieve, ardor, llama ó ceniza, .„' 
yo me abraso, jó 'me :̂i"nii"o ' 
a esta luna vengativa ' 
de amor, contra ta quiétuá 
de mi libertad tr¡|i)qu'ila, \ 
y siu espcraAza áígima ' 
de sosiego en mis fat igas, 
yo padezco en m'i silencio. 

mismo soy íIM IbVíi^á's"' ' ' 
de mi dolor-a'nrfie'nt'o,''^^"- . 
mi pena se sí mismaT'' 

Jil 

porque mas'-qii¿ i iJ i 'deseo, '"— 
es rayo que iíife fulmina: 
aunque es tan irtdi'gña la causa 
el ser la razón 'in.d.igaa, 

• ]^ies mi c i fegaVóI i iWta 'S^ '̂  
se lleva, y se preíi^píta , 
del r igor, de la ctuel'diiá 

i J el desden , la tiíktílíi' ; 
y muero, mas que? de araor, 
de ver que A tanta desdicha, 
quien no pudo cdmo hermosa, 
rae arrastrase ,caíno esquiva. 

J^oL Atento, SeiiWj'íie estado, 
y el suceso no me admira; 
porque eso, Señor, és cosa 
que sucede cada dia. 
Mi ra , siendo yo muchaclio, 
Labia en mi casa Vendimia, 
y por el suelo las uvas 
nunca me daban eodicia. 
Pasó este tiempo, y después 
colgaron en la cocina 
las uvas para el invierno: 
y yo vie'ndolas arr iba, 
"• abiaba por comer de ellas 
lanío, que trepando un dia 
por alcanzarlas, caí 
y rae quebré k» costilla»; 

UnoL-

• ij-
'.j 11 

leste es el 
Cari. No el 

si es inju 
Pol. Dimc, 

con mas 1 
Pol. y ello 
C«frí."TDd¿j 
Pol. Piiiis á 

apostaré. 
1 Pol. Sólo p 

Cari. Cómo 
i| viste «na 
'1 de una li 
^ que en al 

piedras li 
y aunque 
al cabo d 

JÍ con las p 
viene á c 
Pues lo n 
ella está 1 
l ú tus peí 
los otros •  
luego, po 
ha de vei 
de una y 
mas tnadu 
mas cuidti 

, que el coj 
que ella J 

Cart' Et' Co 
Pol. Acompi 

del do Fo 
Cari. Ningn 

del incenc 
porque mi 
el áspid d 

'Pol. Esa es 
callar tu ] 
vive Dios: 
que llama 

Cari. Porque 
Pol. No tal. 
Pol. Porque 
Cari. En qui 

por calles 
Sc{!eji et Con 

*arr>t_,  y 
\d. Princi 

mirado bii 
ningún reí 
gue no le 
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'este es el caso, e'l por él zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA
Cari. No el ser nalui'iil .mV'<'il¡yía , 

si es injusto el natüVaí.!"" 
Pol. Dime, señor, ella njí'rií ' 

con mas cariño á olro? Cari, ,No. 
Pol. y. ellos np lá, soiícíiai ir : ' 
Cari: Todos V.bncé'flá preleiidén. ' ' trpnlfVTMIC
n f . T * . I • T ' r . V 

/ 'o /. Pues ii que cae mas^pr isa ^j . , 
apostare'. Cor/. Por 'que . c ^a ?' i-" - -

Pol. Sólo porque es tan esquiva. 
Cari. Cómo ha de ser? / fo/ . iVerbi gracia; 

viste una breva en la'cima, j 
de una h iguera, y los mnctiacho's, . 
que en alca|)¿ar1a porfiáií, ,. ' 
piedras lu li'ran á pares, . . 
y aunqlíé á algunas se rcsiáíaj' 
al cabo de aporreada, 
con las piedras que Iti t i ran^ 
viene á caer mas tnadura? 
Pues lo mismo aqVii iinagfñaV 
ella está tiesa y tiJû  a l taj 
tú tus pcdradas'Ia t iras, 
los otros tiran las su j as i 

de Pinna , en quién rhaHo. 
cada ye» menas incdrioií de^emnendaHo ; 
ni del poder de'pudre á usar me atrevo, 
ni del de la razoii. purgue se irri t 
tanto, ciiundo. de aniór á ihablnrla pruebo, 

^ qiiie & Jniis dáñó el fnTtiT'U precipitn; 
J ella , en fin, por.no anfacliiii • sajelarse, 

luego, por mas que resista, 
ha de venir a caer, 
de una y otra ^ la porf ía, 
mas madura que una brevaj ' •  
mas cuidadn á la caida', . ' ' | 
que el cocerla es lo que ímfóVta', ^̂  
que ella ca'éráV Komd hay 'v iñáí . '" 

Cart.̂  El Conde su" padre viene. 
Pol. Acom^paBádo se mira | 

del de Fox y el de Bearoe. 
Cari. Ninguúo tiene liotjci a ,yutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA ÍM , 

del incendio de mi pecho, , r i 
porque mi silencio abriga ' , , . n. 
el áspid de mi dolor. 

Pol. Esa es mayor valentía: 
callar tu pasión Cs mucho, 
vive Dios: por qnc imaginas 
que llaman ciego á qiiíeu amá'? ^ ^ 

Cari. Porque sus yerros no mira.' ' 
Pol. No tal. Cari. Pnes.flol- que, esta c¡cgo.í 
Pol. Porque el que ama, al ciego imita, 
iCarl. En que'? Pol. En cantar la pasióa 

por calles y por esquinas, 
Sa,leji el Conde He Sat'celoná el Principe 

(arnc, y Don Gaslori Conde de Fox. 
nd: Principes, vuestro justó scut¡rn'ienlO| 
mirado b ien, no-es vuestro sino inlo, 
ningún remedio intento, 
gue no Je v e n^ el ciego deiyario 

quier.e morir primero que cirtrtrUé. 
• • • 'ji. ,{?ikst. E s a, señor, es npiuiqn itgudii' ' 

de su discurso á los estudios d a d o, 
que el tiempn solo, ó la rjízon la muda, 

. y sin razón cstiís desesperado. 
Cand. Qonde do Fóx^ aunque verdad es esa, 

no me atrevo á enipeñjiras en la empresa, 
deque asistuis CJl vano á su hermosura, 
fal lando en vuesUo estado á su asistencia. 

Bearn, Señor, con tu l icencia, 
el que es capricho injusto nunca dura; 
y aunquê el vencerle es muy dificultoso, 
yo cstvy,perdip(Jo tiempo n'i.ns airoso, 
ya que á este intento dd Bearne virtc, 
que dejando lo empresa mi constancia, 
porque es mayor desaire, que imagino 
nadie, que la deje' por inconstancia, 
ni ese crédito cs de su hcrmoíurii , 
ni del hp,neslO(ámor que la procura. 

Cari. El Príncipe, spBt>r, hn rpsploudído 
como galflu, bizarro y caballero. 

¿.'gue aun en mí, qnc he .veuido 
"^sin ese empeño, solo aventurero, 
-á f e s t e -- •  i r , a» ha'afeMta comneteiiciafc 

Cond. Príncipes, lo que siento «a empriiorof 
ea porfiar, «íuando ha^lla J:i porlia 
de mayor resistencia indicios elaros; 
si la ga loj el vnlpr, la bizarría 
no la mueve ni inclina , con qué intento, 
vencer imagina ¡3 su cotendimientu ? 

Pol. Señor, un neeifl á veces halla un medi» 
que aprueba;,I3 Mson; si dáia l icencia, 
yo me utrever̂  |.i daros «n romcdin, 
con qne (aunque ella abotreica su presencia) 
se le vpjanj l¿a,o|os Wchoa fücntea, 
tras cualquiera gnlan de los preientes. 

Coad. Pups qu§',rrapdio imagina»? 
Pol. Como mío 1 

Hacer justas, torneos.á un» ingrata, 
cs poner ollas i quien tiene hastío j 
el medio qup rendirlá no. d i lata, 
poner en una torre, á la Princesa, 
• in comer cuatro dia.s n¡ ver mesa; 
y luego han de pasar estos guUnet 



íúi Desdén con el desden. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
ívidándo á escole, / 'o/. Seré Simón j npida'i delante de el la, 

el uno con tcis pollas j do3 jtifhes, 'zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA Cari. Sabráste Yntío"d''LJcrr?' 
el olro con «n plato de gigote; Pol. Y hacer pesquisas, 
y a mi me lleve d d.ablo, si lo viere, Yo Polilla no soy? eso previenes? 
SI ira» ellos corriendo no si.liere. Me sabré introducir en sns camisas. 

Calla, loco J.ufoii. Vol. Esto es locura? Cari. P.ies ya 3 mi amor le doy los parabíeneSí 
egeculese el medio , y ó la pn.ebo ; f J f ^ P o l. Vamos qne si eso importa a las marañas, 
sitien luego por hüiubre su Ucrmoíura, I . yo siJjrejmoiillarladlas entrañas. | Á'an.je. 
y verán ai lo» ojósyutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA 110 la UDV» ' ' • Salen "Diana, Cinfia, laura, Damas; 
c]uicn sacare un vestido de camino, ' y música J 
gnururcido do lonjas de tocino. O t ó ^ m í í ^ n do la hermosa Dafoe, 

Bearn. Sin.ir , soU una cosa por mi pido, t ^  ̂ burla de ^polo la fe, 
f|ue don Gtislohi tnmbien La de . | i i e reUa: '̂  J si'n duda la sigue «a rayo, • p 
nunca hablar á Diana hemos podido, 
dnduos lii^eui-ia tú de hablar con elHi, 
que el trato y ta razón puede mudarla. 

Con. Aunque la ha de negar, he de intentarla: 
]iciia.-ul vosotros nicidios y ocasiones 
de mover aii cnlereia, que á escucharos 
yo la sabio obligar con mis raioné'Si 
que es citanto pnftdo hacci' para ayudados 
ií la emprtsa tan justa y deseíida , 
de ver mi Hur.esion asegurada. Fase. Diana. Ese romance cantad, 

Bearn. Condes, crédito es de la nobleza jroseguid, que fcl que le hizo 

, pues Iji defiende un laurel.. 
<.a. Qué bien qu.e sueaa en mi oído 

rjuel honesto desden! 
[qué hay muger que qTiiera b i e n? 
qué haya pecho agradecido ! 

Cint. Qvxc por efrror su agudeza, 
quiera el amor condenar} 
y si lo es, quieta enmendar , , 
lo que erró nainralezai 

do nuestra heroica sangre la porfía, 
de rendir el desden de su belleza, 
juntos la hemos do hablar. 

Cari. Yo eumpiiñía 
ni empeño os Laré, mns n ^ al deséo, 
porque yo sin amor sigo'í f^mpleo. 

Gast. PneR ya (|He vos no estáis enamorado, 
(|nc Tncd¡u$ seguiremos de obligalU? 
que eRto lo ve nirijor el dfjseuidado. 

Car!. Yo un medio ¡tó, que mi silencio c.illa, 
jiorque .oi-r» empeño es, que al própoiierle'j 
cualquiera dé los dos ha de quererle. 

Bearif, Decís bien. 
Gast. Pues, Bearne, vamos luego 

á iniugifinr feílcjos y finezas. 
Jtearn. A itilrodueir en sn dssdon el Tnego. 
Gas. Píiidanic ú nutsslro ingonifl sus tibiezas, 
Ctrr/. Yo 4, eso asislirc. 

, " / I 1 "" . 
Jicn conoció el falso hechizo 
de esa tirana deidad. 

Poca ó ninguna distancia 
hay de amar á agradecer, 
no agVadezca la. qne quier 
la victoria del desden. ^ 

Diana. Qué bien dicej Amor es niS 
y no bay agradecip^iiento, 
qne al primer pasó aunqiî  leulü,, 
no tropiece en su cariño,-
Agradecer, es pn^ar 
con un decente f a fa f; 
luego quien paga el amor 
ya estima el verse' adorar ; 
pues si estima agradecida 
ser amada uua rnuger, 

falt 
que lalta para querer 

wiiiP. t V .«I cau u.niijiiii: . ^ á quieii quicró sér Querida? 
Bcarn. Puii^fl eslj» gliiria. wh Ih-G^ü  ̂ Cintiá. El agra\recér, Diaii'a, 
ílmmi. V que del mas feliz acá la victoria, (^cfv es deuda noble y cortés, 
i^o/. Pi|ieiqné es Cito, señor, porque has negado 

tu amor? 
Cari, 11c «Je aognir ntro «aminn 

de vencer í i desden tan desusado: 
ven, V yo U' diré lo qne iiuagino ¡ 
que tú me has de ayudar, 

Po¡, no hay dud.i. 
Cari. AUá UBS di; etitrar. 

la que agradecida es, 
no se inKere que es liviana; 
que agf-adt'c? la razón 
siempre en nosotras se inBerr, 
la voluntad es quien quiere, 
distinta» las otMi f 
luego si hay diversidad 
en la causa y el iuteulo, 

bien 
obrar 

Diana. 
sin a 
porqi yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA
y «S' 

No d 
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bien pueJe el enloiiJimiento 
obrar sin la volnntad. 

Liana. Que haber puede estimación 
sin amor, es la verdad; 
porque amar es vnliii»* J ^tjffiUíi'Césü, 
y agradecer es razón. 
No digo (jii e ha de querer 
por fuerza la que agradece; 
pero, Cli i l ia , me parece 
que está cerca de caer. 
y quien de eslo se asegura, 
no teme, ó no ve el engaño; 
porque no recela el dauo 
quien al riesgo se aveiilnra. 

Cintia. El ser desagradecida 
es delito descortc's. 

Diana. Pero el agradecer, €S 
peligro de la caída. 

Cintia. Yo el delito no permito. 
Jiiana. Ni J'o un riesgo tan estraño. 
Cintia. Pues por escusar un dail0| 
I es bien hacer un delito? 
Diana. S i, siendo tan contingente 
1 el riesgo. Cintia. Pues no es menor, 

si es^ j j t i ngen te este error, 
que «a« delito presente? 

Diana. No, que es mas culpa el amar, 
que falta el uo agradecer. 

Cintia, No es mejor si puede ser, 
el no querer j estimar? 

Diana. No; porque á querer se ha de ¡r. 
Cintia. Pues no puede alli parar? 
Diana. Quien no resiste á empezar, 

no resiste á proseguir. 
Cintia. Pues el ser agradecida 

no es mejor, si eslo es ganancia, 
j gastar esa constancia 
en resistir la caida? 

Diana. No, que eso es introducirle 
al amor y al desecharle, 
no basta para arrojar le 
lo que puede resistirle. 

Cintia. Pues cuando eso haya de ser, 
mas que á la atención fa l tar, 
no quiero yo aventurar 
al peligro de querer. 

L iana, Que' es querer? tú hablas asi? 
ó 'a i rcv ida, ó sin cuidado, 
sin duda te lias olvidado, 
que estás delante de mí. 
Qnerer se ha de imag^inar 
en mi prescucio? querer? vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA

De Don Agustín Moreto. 

ó 

mas eso no puede ser; ? • J ./ 
Laura, ralvod á onnhir. V u a w f i ^ ^ . ^ ' ^ * ^ 

a. No se fie en las caricias 
e amor, quien niño le ve, l 

que con presencia de niño 
tiene decretos de rey. 

Sale Polilla de médico graciola. 
j r o l . Plegue al cielo que dd.fnego 

/ f mi entrada. Dian. Quien entra aquí? 
Pol. Ego. pian. Quien? í 'pí. Mih i vel m i: 

Schoíásticiis sum ego, 
pauper et enamorutug. 

Diana, Vos enamorado estáis? 
pues cómo entrar aqui osáis? 

Pol. No señora, escarmentatus. 
Diana. Que' os escarmentó? 
Pal.^Amot ru in, ^ 

y escarmentada.en su error̂  
me hecho me'dico do amor, 
por ir de ruin á rocin. 

Diana. De dónde sois? 
Pol. De un lugar. 
Diana. Fuerza es. Pol. No he dicho poco, 

que en latin lugar es loco, 
Diana. Ya os estiendo. 
Pol. Pues andar. 
Diana. Y á que'entráis? Pal, L a fama oí 

de vos, con admiración 
de tan rara condicion. 

Diana. Dónde supisteis de mi? 
Pol. En Acap'ulco. Dian, Dónde es? 
Pol. Media legua de Tortosa: 

y mi codicia ambiciosa 
de saber curar despues 
del mal de amor sarna insana, 
me tra jo á veros, por Dios 
por solo aprender de vos ; , 
partíme luego á la Habana, 
por reñir á Jíarcclona, 
y tomé postas all i . 

Diana. Postas en la Habana? Pol. Sí, 
y me npe¿ en Tar ragona, 
de donde vengo hasta aqui, 
como hace fuerte el verano, 
á pié á pediros la mano. 

Diana. Y qué os parece de mí? 
Pol. Eso es fuerza qne me aturda* 

No tiene amor mejor flecha, 
que vuestra mano derecha J 
sino es que saquéis la zurda. 

D iana. Buen humor teneis. Pol. A»¡: yutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA
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Diana.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Sí. Pol. Puei con una ración 
os podéis harlaridc mí. 

Diana. Yo os In clój. 
JHoL Beso (qué Wiírror!) 

beso dije? ya no beso. 
Diana. KM» por que'? , , 
Pol. m UOU 

ÍJ 

de/W» r-alonUí de amor. 
Diana. Yo 03 üdmilo. Pol. Dios delante, 

ilí\as sen con plaT.a de honor. 
Diana. No sois médico? Pol. Hablador, 

y asi seré placticanle. 
Diana, Y del mol de amor, qne mnU, 

cómo curáis? Pol. Al que es franco, 
curo con ungüento blanco. 

Diana. Y sana? Pol. Sí, porque es plata. 
Diana. Estáis mal con c'l? 
Pol. Su nombro 

me mata. t.Inroó ni amor 
Averroes, he rn io^umor, 
que hilo 1q» tripas á un hombre: 
amor, señora, es congoja, 
traición , lirnnia villana, 
y solo el tiempo le sana, 
soplicaeioucs y aloja. 
Amor es quita razón, 
quita sueno, quita )>ien, 
quila pelillos también, 
que bará calvo á un motilón, 
y las que el obliga á amar, 
todas ncobon en (juila, 
Francisquit», Mariquita, 
por ser todas al quitar, 

Diana. Lo que yo habia menester 
para mi diierlimicnlo 
tengo en vos. Pol. Con ese intento 
vine yo desde Aüover. 

Diana. ABovcr? Pol. El me crió, 
que en este lugar extraño 
st;, ven melones cada auo, 
y^asi Af¡o\ev llamó. ^ 

Diana. Cdmo os Uamais? Pol. Cnniqui. 
Diann, Caui(|ni,lá vuestra venida 

csloy mu> agjndccida. 
Pol. Para Tas <ttiáSÍ*-nac{, 

Yo ifiy tengo introdnccion: ap, 
osí én el mtinda sucede, 
lo que un Principe no puede, 
\ o iic logrado por bnfon: 
si aUora no llego i reudilla 
Carlos, íin n»a¡ín se vienp, 
pifts ya iutroducidft tiene 

en su pecho la polilla, 
Laura. Con I03 Principes tu jpadre 

viené, scliora acá dentro. 
Diana. Con los Principes? qué dices? 

que' iulenta mi padre, cielos! 
si es repetir la porGa j , ^ 
de que me case, primero ^ 
rendiré el cuello á uii cuchillo. 

Cintia. Hay tal aborrecimiento 
de los hombres! Es posible, 
Laura, qne el br io, el aliento 
del de Urgel no la arrcbale! 

Laura. Que es hermafrodita pienso* 
Cintia. A mí me lleva los ojos. 
Laura. Y á mi el Caniqui, en secreto 

me ha llevado las narices, 
que me agrada para lienzo. _ ^ 

" • • Conde con los tres Principes, 
icipes, entrad conmigo, 
lima 4 sus ojos vengo: ap. 
tendré valor 

para fingii- lo que intento: 
siempre la hallo mas hermosa. 

Diana. Cielos, qne puede ser esto? ap. 
Conde. H i ja: Diana? Diana. Señor? 
Conde. Yo que á tu decoro atiendo, 

y á la deuda en que me ponen 
los condes con sus festejos, 
babieiido de ellos sabido, 
que del retiro qué has hecho 
de su vista están quejosos.... 

Diana. Señor, que rae des, te ruego, 
licencia antes qne prosigas, 
ni tu palabra baga empeño 
de cosa que te esté mal, 
de prevenirte mi intento. 
Lo primero es, que contigo 
ni voluntad tener puedo 
ni la tengo, porque solo 
mi albedrio es tu precepto. 
Lo segundo es, que el casarme, 
señor, ha de ser lo mesmo, 
que dar la garganta á no laííj, 
y el coraion á un veneno. 
Casarme y morir, es tino; 
mas tu obediencia es primero 
que mi vida; esto asentado, 
venga ahora tu decreto. 

Conde. Hi ja, mal bns prcsñmidg, 
que yo casarte no inlenlt?, 
51U0 tJ.'ír satisfacción 
á los Ptíucipes, que han hecho 

hi 
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tantos festejos por l í : 
y el mayor <le todos elloS; 
espedirte por esposa, 
siendo tan digno su alientô  
ya que no de tus favores, 
de mis agradecimientos. 
Y no habiendo de otorgarlo, 
debe atener mi respeto 
ñ que ninguno se vaya 
sospecbando que c$ desprecio, 

. silfo aversión que li i gusto 
" l tiene con el casamiento. 

Y también, que esto no eS 
resistencia á mi precejjto, 
cuando yo no le lo,mando, 
porqne «1 amor que le tengo 
me obliga á seguir tu gustof 
ni á mi me desobedcoés) •  
ni los desprecias a ellos, 
y pues tú eu seguir tu intento 
dales la razón que tiene 
para esta opinion tu pecho, 
que esto iriiportít á tu decoro, 
y Bcrcdjta ¡ni respeto.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA Fase, 

Diana, Si eso pretendéis no mas, i 
oid qiie dúrosin quiero, 

Qaston. Solo á ese intento venimos. 
Bearn. Y no cstraueis el deseo, 

que mas estrena es en vos 
la aversión al casamiento. 

Cari. Yo,' annque á saberlo he venido, 
solo ba sido con pretesto, 
sin estrnñ r̂ la opiuion, 
de saber el fundamento. 

Diana. Pues c id, que ya le digo, 
j 'oí. Viv e Dio?, que es raro empeño: 

si hallará razón bastante? ap. 
porque será bravo cuento 
dar razón para sev loca. 

Diana. Desde ^¡ím albor primero 
con que .imaneció al discurso, 
la luz de mi entendimieuto 

, y el dia de la razón, 
fue de mi vida el empleo 
el estudio y In lección 
de In historia, en quien da el tiempo 
escarmiento ú Tos futuros 
con los pasados egemplos. 
Cuantas ruinas y destrozos, 
tragedias y desconciertos 
hao íucodidp en el mundo 
entre vlostres y pljsbeyoí, . 
¿a^íH  ̂^e^- ofnuty vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA
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1 Cuan'Aó los sabios supieron / 
I cuanto á la Glosofia 

moral liquidó el ingenio, 
gastaron en prevenir 
á los siglos venideros 
el ciego error, la violencia, 
el loco, el tirano imperio 
de esa mentida deidad, i' i 
que se introduce en los pecboS| 
con dulce vos de carino, 

II ^endo un volcan allá dentro. 
Que amante jamas al mundo 
dió á entender de sus dcfecto5| 
sino lástimas, desdichas, 
kgnimws-; aiirin», lamoíitos, 
smpiioo) qw jnc, «ollnao».̂  
sonando con triste estruendo 
para lastimar las qnejas, SIE

Eara escarmentar los ecos? 
i alguno correspondido 

se v io, paró en un ¿Mfca»; 
que que no, 6U tiranía 
le puso ql poder del cielo; 
pues si quien se casa va 
á amar por deuda y empeñô 
cómo se puede casar 
quien sabe de amor el riesgo? 

"Fues casarse sin amor 
es dar causa sin efecto, 
cómo puede ser esclavo 
quien no se h.i rendido aldaeinio? 
Puede hallar un corazon « i 
m,is indigno cautiverio, 
que rendirle su .albedrio 
• I quien no manda su deseo? 
El obedecerle es deuda;, 
pues cómo vivirá uu pecho 
con una obediencia fuera,t i 
T nna resistencia dentro? 
Ciou amor ó sin amor, 
yo en fin casarme no puedo: 
con amor porque es peligro} 
sin ,nmor, porqué no quiero, 

Bearne, Dándome los dos licencia» 
responderé á lo propuesto-

Gast. Por mi parte JÍO OS la doy. 
Cari. Yo que respondí;): no tengo, 

pues la opinion que yo sigo , 
favorece aquel intento. 

Bearn, La major guerra, aeuora, 
que hace el engaño al ingenio, 

"f 1 I
10 



, i a 
e» estar siempre resiido 
de oparcnt »̂ argumentos. vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA

El 

Dejando las consecuencias 
que tiene nmotr contra ellos 
(que en un discurso engañado 
suelen ser de TiieiioBprecio} 
la eaperieuela es la razón 
mayor que hay para venceros, 
porque ella sola coiicluyc 
con la prueba del efecto. 
Si vos os negjii» ul t rato, 
siempre estareis en el jer ro; 
porque no cabe expcTÍcncia 
donde se escusa en empeño. 
Vos i^nij, contra la razón 
natural, y el propio fuero 
de nuest ra na tu ra eza 
pervertís con el ingenio, 
JSo negneis vos el oido 
ó las verdades del fuego: 
porque si es razón no amar, 
contra lu raion no hay riesgo; 
y si no es razón, es fneria 
que os ha de vencer el liempo, 
y entonces será victoria 
pi'blicar el vencimiento. 
Vos defen'Jeis el desden, 
todos vertcerle queremos: 
vos decifl, que es^es razón, 
permitios «1 fcsjejo, 
llaced escuela eV dpsdco, 
donde ¿n niicslro galunloo, 
los intentos de oltlignro» 
Jian de sor los argiitncnlos. 

\ luzon, 

, piírqtie Jin dg jMjr nuestro empeño 
' inclinnriis" al capno, 

^ o quedar' veneiilos cUos. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA
Diana, í'ues para que conozcáis, 

que la ajiinton que yo 11GVO| 
es hija del desengafio, 
y del error Viitítt o intento, 
m l e j a d, irt,>ginad 
cnanto» caniiHoa y medios 
de olijl¡g»f3«n4 Wrmoíura 
tiene amor, halla t;l ingenio, 
qno desde ,iqoí me periuílo 
ú lisonjas j fL'jtejoS 
con el oido y los ojos, 
8í>lo para cunvrnceros 
de que «ó puedo querer, - •  
y que el duideu qile yo iCDgc 

Desden con el Desden. 
sin fomentarle el discurso, 
es natural en mi pecho. 

Gast, Pues si argumento ha de ser 
desde hoy nuestro galanteo, 

U 

todos vamos á argüir 
contra el desden y el despego. 
Príncipes, de la razón 
y de amor es ya el empeño; 
cada uno medio elija 
de seguir este argumento, 
veamos, para concluir, 
quién elije mejor medio. Vase. 

Bearn. Yo voy á escoger el mió: 
y de vos, señora , espero, 
que habéis de ser contra vos 
el mas agudo argumento. Vate, 

' ^Car t. Pues yo, señora, también 
por deuda de caballero, 
proseguiré' en festejaros, 
mas será sin MM intento. 

Diana. Pues por qne'? 
Cari, Porque yo sigo 

la opinión de vuestro ingenio; i 
reas aunque es vuestra opinión̂  •  
la mió eS 'Con mas estremo. 

Diana, De que' suerte? Cari. Yo, señora, 
no solo querer no quiero, 
mas ni quiero ser querido. 

Diana. Pues en ser querido hay riesgo? 
Cari, No hay riesgo, pero hay delito. 

No hay riesgo, porque mi pecho i 
tiene tan establecido ' 
el no amar en ningiin tiempo, 
quo si el cíelo compusiera 
lina hermosura de estremps, 
y esta me amara, no hallnva 
correspondencia en mi afecto. 
Hay delito, porque cuando 
se' yo. que querer no puedo, ' r i -
amarme y no amar seria " 
faltar mi agrudeciniiento; 
y «si yo , ni ser querido, 
ni querer, señora, quiero, 
porque temo ser ingrato, 
cuando se' yo qnc he de setlo. 

Dianitf Luego vus rae festejáis 
sin amarme? 

Cari, Eso es muy cierto, 
Diana. Pue.*  pata que'? Cari. Por pagaros 

la venerncion que os debo. 
Diana. Y eso no es amor? CarL Amor? 

UQ señora, esto es respeto J 

Dian yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA

A yunta m ie n 
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Pol.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Cuerpo de Cristo, que' l indo; 

que' bravo boton <le fuego! 
Echala de ese vinagre, 
y verás, para fU i icmpo, 
que bravo escabecbe sale. 

Diana. Cinl ia, has oido á este necio? 
no es graciosa su locura? 

Cint. Sobe;rbia«s. üiaru No será bueno 
enamorar n esle logo? 

ICint. Sí, mas hay peligro en eso ' i 
'Diana. De míe? CíVí/, Que lú le enamores, 
í tí no logriSíel empeño. ,1 

Ijiai 

i 

tana. AhorayutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA fres tú más üecia; 
I pues cómo puede ser eso? 

no me mueven los rendidos, 
y ha de arruslraime el soberbio? i 

'Cínf. Esto, señora es aviso. m) 
Diana, Por esp he de hacer empeíío, lo-, 

de rendir su vanidad. on 
Cinc. Yo rae holgaré mucho de ello, 
Diana. Proseguid la bi iurria, 

que JO ahora os la agradezco 
con mayor éstímaéiotj,- i i 
pues sin amor os la debo. i - r , 

Cari. Vos ngradeceis, señora? 
Diana. :Es porque cOn vos no hay iLesgo. 
Cari, Pues yo iré' á empfeñaros mas, 
Diana. Y yo vpy á Agradecerlo. 
Cari, Pues mirad qué no quei'áis, 

porque eesarí eo mi inlcnlp, 
Diana. No me caslará, cuidado. 
Cari. Pues sifiiií o nsí yo lo acepto. 
Diana. Andad: venid, Caniquí. 
Car!. Qué (ifcis? Pol. Soy yo ese lienzo. 

Cinlia, rendido has-de verle. 
Cint. Sí será; pero yo temo, 

4á que a^ rucque la suerle, 
y eso es lo^ue yo deseo, ajj. fase, 

Diana. Maj OHI? Carh Que me queráis? 
Diana. Que si acaso os muda el tiempo.... 
Cari. A que',• señora? Diana. A querer. 
Cari. Qoe' lie dq hacer? 
Diana, ^nfr i r de-^piecios. 
Cari, Y si en TOS hubiese amor? 
Diana. Yo no "querre'. CarL Asi lo creo. 
Diana, Puei qué pedís? 
Cari. Por si acaso,.,. 
Diana. Eso acaso cslK muy lejos. 
iParl. K si liego? Diana. No es posible. 
Cari. Snpongo. Diana. Yo lo promelo. 
Iparl. Eso pido. Diana. Bien eslá, 

quede asi. Cari. Guárdeos pl cielo, 

Diana, Aunque me cuésle un cuidadO| 
he de rendir á este necio. Vasc, 

Pol. Señor, bUena "va la danza, ' i 
Cari, Polilla^ yo esloy'muriendo: " " 

lodo mi valor ha habido , ^̂  
menester mi riimíluimi> 

Pol. Señor, lle'valo «ilelunte/ 
y verás si no da fuego. 

Cari. Eso -importa. Pol. Ven , séSor, 
que yofya estoy acá dentro. 

Cari. Cómo? Pol. Con lo Caniquí 
me he hecho ya lienzo casero. 

SEGUNDO. 

Salen. Carlos y Polilla, 

Cari, Polilla amigo, el pesar 

-Ti 

me quila, 
alivio. Pol. 

dale a nii amor 
A espacio, señor , 

que hay mucho que confesar. 
Cari. Dímelo todo, que lucha 

con mi cuidado mi amor, i 
Pol. Quieyes besarme, señor? 

apártate allá y esctichaj 
Lo primero, esos bobazos, 
de esos Príncipes, ya sabes, 
que en liesla; y asuntos gravea 
se están haciendo pedazos. 
Ficsia trastf ima lio tarday 
y con su ilenden tirano,, 
hacer Fiestas es en vano, 
porque CU.T no se las guarda.;- . 
Ellos gastan su dinero, ^ VÍ s 
sin que con ello la ob l i gncO ĵ  " 
y dp enamorarla siguen ^ 

I qué van mal, que á esta muger ^^ ' ' 
' el otcanzacla ha de ser 

echando por esos irigos, 
Y os tan ciértn esta opinton, 
que con In desden fingida, 
de la! suerte la has herid*)} 
que ha pedulo confesionj 
y con mi bellaquería 
su pecho lia cemunicado; 
como ella me ha infiiginatfg 
doctor de esta Icologifl. 
Parq reudirte, un intcuto 
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El Desden 
¡s íémpre á pregiintar me sale; 
j mira t^ .dp <}(iiien sei.vúle n . •  

para que ae jorr^' el cuciilo; 
Yo ... . J i , 
íi eso bB=*Nii%uidndo* 
para obligarle no bay coía'i <( 
como lii pro|)¡a liennosura. 
Hazle «n favor, golpe en bola, 

, de cuanilo en uiaiido al ctitlado, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA

Í
^ en viéndole en.miorudo, i' 

vuélvete y J i le mamóla. 
El la, de rt)i pare^ r̂ i i 
se ha ngradndo de lii l ar te, 
que j a está en ^alauteurle : 
nías abura es menester, 
qnp con cp.!ioI jin.peotirabie., • , 
nunqne pareze.i» grosero, ^̂  j 
siempre .W e^éis ijnas eiileroy ~ 
que bolsa de miserable. 
Ño le piques cuu la salsa, 
no piense lu Lobería,. 'i 
que eslá la casa vacia , 
por ver la .ct'diila falsa : 
porque ella 1;) trae, pegada, 
j si tú vas á Icella, 
has de bailar qne dice en el lo, 
aqtii no se alquila nada. 

Cari. Y de eso que' ba de socarse? 
Pol. Que 90 pique esln muger. 
Cari, l'ues cómo puede saber, • p 

que ha de venir á picarse? <•  
Pol. Círoo picafsé?'eso es bueno: 

sí ella lo finge ilicx. dins, i' 
y til de ella lo desvias, 
le ha de querer al onceno ; 
íi los doce ha de rabiar, 

f / á Jos Irettf ,me parece, 
quo aunque ella se ealé en sus trece, 
te bu de venir á rogar. 

Cari. Yo pienso qúo dices bien; 
pei'o temo de mi amor, 
que 3t ella me bnce m favor, 
no sepa hacerla un desden. 

Pol. (^uú mas. dijera una niña! 
Cari. Pues qué haré? 
Pij/. Mostrarle helado. 
Cari, Cómo, si estoy abrasado? 
Pol. Beber mucha gampiíia. 
Cari. Yo he de caforTar mí cuidado. 
Pol, Ab, si (¡irse á mi memoria!) 

que lo mejor de la historia 
es lo que se me ha olvidado: 

con el Desden 
ya sabes qne ahora son 
Carnestolendas. Cari. Y pues? 

Pol. Que en Barcelona uso es 
de esta gallarda naei'on, 
que con fiestas se divierte, 
llevar sin noto en su fama, 
cada galan á su dama. 
Esto en palacio es por suerte: 
ellas eligen colores, 
pide uno el guian qué viene j 
y ia dama q(ie tiene, i 
va con él, y á hacer favores 
al galan el din la empeña, 
y e'l se obliga a ser .Jí  ̂ OtVÜS^, 
y es gusto, porque hay galan 
que suele jr eon una dueña. 

^Éslo supuesto, Diana, 
" contigo ej ir ha dispuesto, 

y no se por lograr m* 
como hun puesto I.t pavana, ' ' 
Ell o está trazado ya ; 
mas ella sale; háeia allí 
te esconde, no'te.hallo aquí 
porque lo sospcdianí. ii 

Cari. Persuade lú"¡á su desvío 
qne nié ínamo're. Pol. Es forraso: 
tú eres cnfernio dichoso, 
pues te cura el beber frío. 

Revírase Cari, y salen Diana  ̂ Cint. y Laur, 
ma. Ciutia';, cjlc medio ha pensado 
ara rendirle-íi nvi amor, n 
o he de hacerle mas favor; 

todas como os he-mandado, 
como yo, bnheis de traer 
cintas do todos roloreí, 
con que al pedir loa favores, 
podréis cnalqiiíerâ  escoger I i 
el galan que-os pal-eciere, 
pues onnlquier color que pida , 
ya la teneis prevenida , 
y la que el de Urgel pidiere 
dejiidmela para mL 

Cí'il . Gran Ticlori.i has de alcanzar, 
si le sabes obligar 
a quoreÉto. ZJiíJn. Caniquí? 

Pol. Olí luz de este firmamento! 
Diana. Qué hay de nuevo? 
Pol. Me he hecho amigo 

de Carlos. Diana. Mucho rae obliga 
de lu cuidado. Pol. A JÍ intento ap. 
ser cí*pia y del consejo; 
no es mi prcveuciou muy vana, 

• Car 



De 'Don 'Asmtln' 'Moreto. yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCAi 5 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

que eslo es ecíiar la Jwl.iiia i Ji-s 
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Diana. Y no ha» tlescnbierlo nada 
de lo que yo de el procuro? 

Pol. Ay seuora ! eslú mas dino, f! 
que huevo para ensulitda ; i ® i 
pero yo sé lr<ilas bravas 

' con que has de ha'cSrle bramarln' 
Diana, Pues tú lo has do goboniar î  
Pol. Ay pobreta; que le ckvas! ap. 
Diana. Mi l escudos le apercibo , 

' ' si tú su desdcti allanas, 
jPo/. Si haré': el em|ilaslro de ranas ap, 

pondrá por innduralivo. " 
' Y si le vieses querido, 

que' baras despiics de tentarle? 
Diana. Que? ofenderle » despreciarle, 

ajarte y darle á entender, 
que ha de rendir sus sdslegos 
á mis ojo» por despojo?. 

'Cari. M pañ^íuego de amor en tus ojost 
Pol. Qué'Wííf í^nslo es ver dos juegos! ap. 

Digo, y no seria mejor, 
despues de haberle rendido, 
tener piedad del caido? 

Diana. Que llamas piedad? Pal, De amor. 
• fiiana. ¿Qué es. amor? 
Pol. Digo , querer , 

asi al iQodo de empelar, 
que aquesto de pellizcar 
no es lo mismo que comer. 

Diana. Qué es lo que dices? querer? 
yo me üabia, de rendir? 
aunque le viera morif 

^ no me pudiera mover. 
CarLfAy miiger mas s ingular! 
^^S^crue l! PqI. Déjame hacer, 
: que.no solo^ba de querer, 

^ ?  ^ " a ^ - t e - e n v i d í f f . 
C o i j í ^ o salgo: el alma se abrasa* 

Curios vierte, Z)<««. Disimula. 
'Pol. Lástima es que tome bulaí ap. 

si supiera to q«epHSa. 
Diana. C inliu, avisa cuando es hora 

de ir al sarao. 
Ciitt. Ya hc'mandado 

que estén con ese cuidado. 
S ^ ^ C a r l. Y yo el pr imero, señoraj 
^Wengo, pues es deuda igual, 

'a cumplir mi obligación, 
Diana. Pues cómo sin afición̂  

«OÍS TOS ul mas puntual? 

Cari. Como tengo ff \ coraio'n 
sin los dtrida-d'óá'de atoar j 
l lene el alma mas lugar 
de cumplir su obligación. 

Pol. Hazle un favorcillo ál vuélo, 
por si mas grat'o' le ves, 

Diana. Eso procnro. Pol. Esto es ap, ' ' 
hacerla escupir al cielo. " 

Diana. RIüclio, níi tériiérido ámór, " 
vuestra asistencia me obliga. 

Cari. Si es maularme que prosiga, 
sin hacerme esé favor, 
lo haré yo, porque obligada 
á eso mi atención 'Cstá. 

Diana. Pocn lumbre el favor dá. 
Pol. Está la y ^ i i mojada. 
Diana. Luego «m favor q a ^s hagV 

no le dais estimación. ** 
Cari. Eso con veneración 

mas no con amor le pago. 
Pol. Nec io, ni aun iisi lo pagues. 'i ' 
Cari. Qué quieres? lemplii tni ard'or, !'•  

aunque es fingido el favor. 
Pol. £ttt£ enjuágate y n<^tragHes. 
Dian. Que le has dicho? Pol. Que al oillos 

agradezca tus favores. 
Diana. Bien haces. 
Pol. Esto es, señores, <í/7. 

engañar á dos cirr i l los, 
Diana, Si yo á querer algún dia 

me indinase, fnera ú vos. 
Cari. Por qué? Dian, Porque entre los dos 

hay oculla simpatía: 
en llevar vos mi opinion. 

e í f ^ ser vos del genio mío, 
j á sufrir lo mi albedrio, 
fuera á vos mi inclinación. 

Cari. Pues hicierais mal, 
Diana, No hiciern, 

que sois golan. Cari. No es por eso, 
Diana, Pues por qué? 
Cari. Porque ós confieso, 

que yo no os correspondiera. 
Diana. Pues si os viérndes nroar 

de una mnger como yo, 
no me quisicrades? Cari, No. 

Diana. Claro sois. Cari. No sé cngaaar. 
Pol. Oh' pecho heroico y valiev^®' 

Dale por esos hij^íres; 
si tú no se la p • gi» p * ~ ^ 
me la claven en la frenfc. 

Diana, Mucho al etwjo me accíco; 
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tal desahogo no lie viísto. 

J^ol. Desvergüenza es, vive Crislo. 
Diana, l lns visto tal? Pol. Es un puerco« 
Diana. Que liard? 
PoL Melcfic eji la danza ,,, | 

de amor, y á puro desdan 
quemarle. . , 1 n 

Diana. T ú dices jjíeti, | n J-
que esa es la mayor venganza.' 
Yo 04 Une por mas discreto. 

Cari. Pues que lie hecho contra razoo? 
Diana. j a desatención.!, ,, 
Cari. No ha íido ^ipo re8[i«;lo; , 1! 

y port[ue veáis que es error, ¡ 
que haya en «1 mundo-quien crea, 
que til  i|ue quiere lisuiijen, 
HMMbml lo ([ue es aiuor.. 
Amar, señora, es tener 
jiiiliiniad o el corazou, 
con uu deseo de ver 
á qu¡ei\ causa esta pasión, 
que es la gloria del querer. 
Los ojoi que se agrudacon 
de ulgun «ugeto que vieron̂  

I al coraioii iriwlodaron 
las especies que cogieron, 
y esta inflamación causaron, 
hu bidrúpico nrdpr procura 
apagar de sus aiilojus 
la sed i y al ver la hermosura, 
mas crece In cnleiitura, 

, mientras mas belien los ojos. 
Siendo esln fiebre morlftl, 
quien corresponde'al amor, 
Licu se ve que ,es desleal, 
pues la remedia el dolor, 
dándole mas fueria al mal, 
Luego el que umndo se viere, 
lio obliga en corresponder, 
ai daua como sc.inÜercj 
pues oíd coíno en querer 
tampoco obliga el que quiere. 
Quieu ama cou fe mas pura, 
pretende de s" pasión 
aliviar la pena dura, 
mirnndo nqviclla hermosura, 
qupi adora su coraTion, 
El content'vde mirflll u y, 

le obliga Él. uiiíia de ymUti : 
esto en rigor es nmallu: 
luego sqtíul gusto que halla, vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA

ILl  Desden con, d 
Y esto mejor se apeteibé 
del que aborrecido está, 
pues i^gil/ampndo vive, 
no por el gusto que da, 
sino por el que recibe. 
Los que aborrecidos son 
de la dama que' apetecen, 
no sienten la desazón 

AíWqnc-U» causaba pasión, 
/ sino por(|uc ellos padecen. 

Luego si por su tormento 
el desden siente quien ama, 
el qne qnicre mas atento 

I no quiere el bien de su dama, 
Is ino su propio contento. 1 

A su projiia conveniencia 
dirige amor su fat iga: 
luego es clara consecuencia, 
que ni con amor so obliga 
ni con su correspondencia. 

Diana, El amor es una unión 
de dos almas, que su sec 
truecan por transformaeioD, 
donde es fqerza que ha de haber 
gusto, ogrado y elección. 
L iego si el gusto es despttes 
del agrado y la elección, 
y esta voluntaria es, ^ 
ya le debo obligación. 
81 no amanto, de cortés. 

le obliga solo á yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA
nta m ie nto  de  

Cari. Si vuestra razón infiere, 
que atnar es obligación, 
por qué os ofende el que quiere? 

Diana. Porque yo tendré razoa 
para lo quu yo quisiere. 

Cari, y qué razón puede ser? 
Diana. \ o otra razón no prevengo, 

mas que qnererla tener. 
Cari. Pues esa es la que yo tengo 

para no corresponder. 
Diana. Y si acaso el tiempo os miieslra, 

que vence yiicstra porfia? 
Cari. Siendo una la razón nuestra, 

si se venciere la mia, 
00 es muy segura la vuestra. 

Suenan insírumentos, 
Laura. Señora, los insírumentos 

ya de ser hora dan señas 
de comenzar el ^a/JCt̂  
para las Carnestolendas. 

Pol. Y ya los Principes vienen. 
Diana, Teued todas advcrtciifii 

i 
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Carl.'Ay Polilla? lo q"® ""S" 
toda una vida me cuenta. 

Jfol. Calla, que de enamoralfa 
' te tártaras A ir con ellaj 
por la obligación del día. 

Car/. Disimula, qné j a llegan. - , 
^alen loj^ncipcs jr los músicos cantando. 

los galanes _ i 
á elegir las damas, n 
que en carnestolendas 
amor se disfrazo. 

Falnrá, láraln, ele. 
• r. Dudoso vengo,rSpñorg, 
lUcs teniendo corta estrella, j 

vengo fiado en la suerte, i 
Gíiíí. Aunque mi duda es la metm^ n̂ 

el elegir la color 
me loca á mí, que el ser buena, 
pues le toca á mi fortuna, 
ellu debe c jñd j^de ella. o 

Dían. Pues í cada uno 
elija color, j íen, 
como es uso, previniendo , ̂ ^ 
]a razón para escogerla ; 
y la dama que tSí tiene 
salga con el, siendo deuda 
el enamorarla en é l, 
y el favorecerle en glla. 

Í
usic. VenidTos galanes i , 

á clepir las damas, fltc. '' 
;ar. Esta es acción de forlnaâ  
y ella, por ser loca y ciega, 
siempre le dá.lo (uejor 
á quien tiene menos prendas; i 
yo, por no tener ningBfJO)! m 
es forzoso qnejaqni sea 
quien tenga mas esperanza; u , 
y asi, el escogéif es fuowa 
el color verde, Cinl. Si yo ap. 
escojo de lo que quedi , 
despnes de Car lo j^U jo. . . n i 
al de Bearne. Yaisoy vnestra ; 
que tengo el Terde.; lumnd̂  

JJalc U cíii/at 
Learn. Corono , scuor-a sea 

de mi suerte el favor vuestro, 
que á no wrlo> elección fuera. 

I>anzan unayutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA MÍIRFFLNIFF , /JÜV/IJIS  mascarilins,^ 
jf retírame a un lado, f^u^dand.o 6n pie, jr 

canlando los titúsicoi. 

etc. vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA

De Don Asustm Moreío,_ _ vpnlicaVJ
Jl í i p c7 Vi va n loa gülanea 

I con sus esperanzas j n 
I que para '̂ cr dichí? ' 
i el tener'las basta. Falará , la, 

Gast. Yo nunca tuve esperanza, 
sino envidia, pues cualquiera 
debe mas favor que. ya 
á las luces de su. estrella; 
y pues siempre estoy ZEIOSQ , 

azul quiero, Yo soy .V.U.P.?'/'" 
que tengo el azul | tomad-, Dáseífiv 

Gast. Mudar de color pudiera, _ 
pues ya, señora, mi envidia 
con 'tan buena suerte c^sa. 

Dan^^ntrpnlfVTMIC /  rejif^e, 
üsic. No cesan los celos ,ij 

por logr^í la dicba, ij|! 

•n ; 

pues los hay .^íitoncea, oi 
de los que a envidian. . 

Falará. la. etc. 
Pol. ¿Y yo he de elegir color? 
Diaíí.. Claro está J'óí. Pues vaya fuera, 

que sal irme quenaJu:̂ 
á In cara la yergüenz?. 

Dian. Que color pides! Pol. Yo tengo 
heclio el buche á damas feas; 
de suerte, que babrá de ser 
muy mala la que me quepo. 
De las damaŝ f(ue aquí miro.̂  
no hay ninguna que uo sea 
como una rosa, y pues yo i i 
la he de bacfer mala por fuerza, 
por si ella es como una rosa, 
yo la quiero rosa seca, 
llosa seca, sal i;cá: 
quien la tiene? Laur. Yo soy vuestra,, 
que tengo el color; tornad, Dáse l̂  

Pol. Yo aqní ho de f.-ivorccerla, 
y ella á mí ha de e,namnr.arjtie? 

Laur. No, sino a.l revés. Pol. Pues vuelta; 
enamóriime pl rcvc's. 

no ha de ser bestiaj 
sino cn^ftiiarni.e tú. 

Pol. Yo? Pueí- toda la manteca 
hecha pringne eti la aarteu 
a tu blancura no llega, 
oi con tu pelo se iguala 
la frisa de In bayeta , 
ni dos ojos de jabón 
mas que los tuyos blanqncPD» 
ni siete bocas hermosas, 
la» unas tras otjras puestaS; 

3 
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JJ/ Desden 
son tonto como la t u ja í ' 
y no Labio do píes y piernas, 
porque np hilo tan delgado ; 
«pití niipiqne JO con l u belleza 
Le caiJo, nó heiunido, 
pues lio cae el qiic uo peca, zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA
t j _ Daman y mtíraase. 

JUjtUic. Quieo a rosas secas 
su elección iiu-lltih , 
tictí^Jáin'cír ííe íosas, ' 
y-temor dé'esploas. ' • - - •  

— e t c . ' ' i 
Yo ii e'lé|^i'i''lqiifcdo el postrero, 

y La sido poi- lií v'iulencia SIE

3ue me Lu>e«'tii obh'gTfciati 
e liaijer de fi^g^ír 'fincia'sí ' -

y pues ir contra H íífélñmen''i 
de] pedio es ehftjó'íjí penb, 
para cjne lo sigiiilhjué'̂  
de los colores (|uc qiiedau 
pido el color encarnado: 
quiúi» le liéno? Dian, Yo soy vuoslra,"' 
que tengo el Swí f - ' t ó thad. Dáséla. 

Cari. Si yo, scfíorá̂  S'üpiÉíra ' ' 
el aÉifrtb dt irtí suerte, ' ' ' 
no tuviera por Vióle*ii6i a ' ' " 
fingir onior,' pues ahora ' 
le debo tener dé veras. • > ' ; 

-íWwkw^-jw^ftrtnfíe. 
yúíí'c. Iras significa 

el color de narar; 
el dosdc'n tao es iraji i ' 
^uicij tiene ii'ii&  ainti. 

Falará_^_k , etc. 

llfí ; trpnlfVTMIC

tí 

Pol. ALoru te puedes <lar 
uu hartaígb do finétas; 
comttpara • quince diás; 
mas no te dlntes^'cóii ellas. 

Dian. Guie lo música, ptie's, 
á la plai» de las fiestas, 
y ya galanes j damas 
vayan, cumplirtídft la deuda. 

Music. Vayau los palailes 
todos con Sirá d í inas, 
que en carUPstolcoÜas 
amor se disfraza. 

Fa ja rá, l a, etc. 
Vanse lodos de dos en rfoí, r al entrar se 

detienen Diana Y Carhí. 
pian. Yo hft de rendir o este hombre, 

ó ho de condenarme i necia, ap, 
¡Que tibio galnn haceisí > ' 

ita m ie i' 

con el Desden. 
bien se ve en vuestra t ibieia 
que es violencia'eiÍAmoíar j 
y siendo el fingirlo fuerza,' 
no sabcrlo^ba'cei*, lio es falta 
de amor, sfíio de agudeza. 

Cari. Si JO hubiera de fingirlo , 
np tan l-cmisi) estuviera, 

^que cToiideí'iio Lay sentimiento 
'®'é"stá más 'phrfntá' la'Méiiguüj 
Dian. Luego eitafs «eiianloríi (lo 

de iní? Cari, Si no lo estuviera, 
no me atara este amor'. 

Dian. Que' dccis? habíais de veras? 
Cari, Pues si el alma lo publ ica, 

puedo fingirld la lengna? ' i' 
Dian. Pues no di j isteis 'que vos 

no podéis querer? 'Cari. Eso er j i, 
porque níJ me Avabia túcado 
el veneno de esta flecha. 

Dian, Que flecha? Cari. La de esta ma 
que el corazon mC atraviesa ; 
y como el pez> que 'ítitroducc 
su veneuoaá violencia •  
por el hilo y por la caña-, , f 

al pescador pasma y hiela 
el bruzo con qrte la t iene, 
á nú el alma me penetra 
el dulce ardiente veneno 
que dé vuestra mano bella 
se introduce por la «l ia, •  
y hasta el corazon n>o llega, * * ^ 

Dian, Albricias, ingenio mió, ttp. 
que j a rendí su soberbia! 
Ahora probará el castigo 
del desden de mlbeHeia. 
Que en fin, vos Wtf imaginabais 
querer, j qnerf is ^e-vctas? 

Cari. Tuda el alma-Se me abrasa, 
lodo mi pccIíD es centellas. 
Temple en mí vuestra piedad 
este ardor que me 4>tormcnta. 

Dian. Soltad, que decís? soltad. Ca l ^ 
(Quitase la mascariUa^Diana y suéltale U 

manot 
Yo favor! La pasión ciega 
pura el castigo os disculpa, 
mas no para lo advertencia. 
A mí me pedís favor, 
diciendo que amais de veras? r 

Cari. Cielos, j o me despeña i etp, 
pero válgame la enmienda.' 

Dtan. Ko os acorduis de que os di je 

- Jpe«eo 

A-h ci 
yo cb 

.-Jtoda 
lii^n. C 
. y lo 

'que 1 tronlC

C ttrl. C . 

el finí 
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Xarl. Luego (Je veras hal>lais? 
pian. Pues vos no quéreis de veras? 

flParl. Yo, señora! Puca se pudo ii i 
trocar mi nalurslczii? : u ai • i 
Yo querer de veras? yo?» : I.'I Í Í 
Jcsusqiid horror! Eso pi«nsa L -
vuestra hermosura? Yo amoi'5, í̂ 
Pues cuando ya Je tuviera, 
^o' vergüenaa l«/'Oa'llára: 
estb es cumplir con ta d^jwlív'.- . MH 
de la oWigaicion del (J.la. ip , i 

Que' me decís? Yo estoy muerta! ap. 
Que' no es d*: AioBás? Qué escncliol ap\ 
Pues cómo nquí?.,.á hablar no acierta 
mi vanidad de corrida. 

Cari. Pues vos, siendo tnii discreta, 
no conocéis q w. esi (ingiido?¿Miii 

I^iofi . Pues aquello, lie In flecha;^ 
del pez, del bilo i y Uiicáña, 
y el decir que el desden efea,, ,1 
porque no os habla' tocado 
del veneno la violencia? 

CarL Pues eso es fingirlo b ien: 
tan necio quereii que sea, 

i^que cuando á fingir me.pouga,, 
• lo finja sin auatienoia? a. . 

JDiun. Q ü é W ^ q ue me s J é e d c l /̂ 
j 'Y o he podido ser tan necia j 
• que me haya hecho este desaire? 

incendio de esta afrcnlA . 
.ÍÍ l-I  alma teago abrasadai; . < ili 
I j l^ncho temo que lo entienda. 
,^Yo he de enamorar á este hombre, 

toda el alma me.-cuesta. 
Cari. Mirad que esperan, señora. 
Diftn . Que a mi este error me suceda! 
. -Pues cómo vos.,i ? Que decis? 
Dia. Que' iba yo á hacer? ya estoy ciega; a vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA

De Don Agustín Mor tío, 
or favorecorjcon 

suéltalt h 

dij e 

Grtr/.pífl 
Así trata el rendimiento! 
Ah cruel! «Ü ingrata t » fiera! 
yo ebhare sobre mi fuego 

. toda In nieve del Etna, ,.« 
l i ían. Cierto es que sois moy dlscrele, 

y lo fingis de uranera, 
que lo tuve por verdad, 

Cerl. Cortesania fnc vuestra 
el fingiros engañada, 

que con eso habéis cumplida 
con vuestra naturaleza, 
y la obligación del d in; -i 
pues fingiendo la cautela 

i me dais, orédito con e l la, ' ii 
favorecéis el ingenio,, 
y despreciáis la fi'neza. . 

Dian. Bien agudo ha sido el modo ap, 
de motejarme de TÍCCÍB : 
mas así le he de engañar. 
Ven id, pues; y, aunque.yo sepa' | 
que es fingjdo','proseguid, 
que eso á estimaros me enipeña 
con mas veras. Carh De qué suerte? 

Dian. Hace a mi desden mas fuerza 
la discreción , que el amor, 
y me obligáis mas con olla. 

Cari Quie'n «o entendiese su i n t A t o I j , y 
yo la rolvere' la ,flcirha, ap. o, 

Dian, No prosegui»? Cart. No señora; ~ 
Dian. Por qué? CárL Me ha dado tal pena 

el decirme que os obl igo, 
que me ha hecho perder ia senda 
del fingirme enamorado. 

Dian, Pues vos, que perder pudierais .¡i 
en tenerme,n mi obligada. iiu-
con vuestra ateocioa. discreta? 

Cari. Arriesgarme á sor qiiciido. 
Dian. Pues lán mal os estuviera? 
CarL Señora, no está en mi mano; 

y sí yo en eso rae .viera, 
fuera cosa de morirme. 

Dian, Qué calo escuché mi belleza! ap. 
Pues vos prcanmis que yo 
puedo quereros? Cai'l, Vos mcsBia 
decis, que la que agradece 
está de querer muy cerca : 
pues quien confiesa que eslima, 
que',falta para que quiera? , 

^Dian. Mftoos falla para iqjur ia 
á vueítrii io.ca Soberbiaj 
y eso poco que le f a l t a, 
pasando ya de grosera, 
quiero cscusar con dejaroc 
idos. Cari, Pnes cómo á la fieíta, 
quereis faltar? Pqpde ser 
sin dar causa á otriisospecbafr ' , •  

Z)/fl/i . Ese rie»gi> a mí me tocsi.: ., 
decid que estoy indispuesta, 
que me ha dudo ua accidente. 

1 
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Cari. Luego con eso Ucencia 
mo (loi» pura no asigiir? , yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA

2 )ian¡,§] «os.mando que os vais no es fiicizaP 
Cari. lÜjMiViliei s h c c bu un g r an f a v or : 

g u a r do B i os ^VHCs I ra a l t eza, f^ase., 

Dtan.i 
Tan corrida ¡caloy , tan clé â , 
que si supiera alguu raeÜio 
de tr iunfar de su aobcrbio, 
aunque arriesgara el respeto, 
por rendirle á nii bel leza, 
ú costa de mi decoro 
coiiipriíra la diügejjci». 

/ Sale Polilla! 
'ol. Qu¿ es estu, señora mia? i 
cómo su lia aguudo la íiesla? 

JHaii. Hiime dado un iiccideiite. 
1*01, Si es coso de la cabeza , 

dos |)aiches de tacamaca , 
V qiie'if i Iraigun las piernas. 

í>tSn. No tienen [nirmus las damas. 
Pol. Pues j>ur estii razoii mcsma 

digo vü <}fK! te lii s tJ'íiigíu: 
mas que' ha sido lu dolencia? 

Dian. Apl-ielo del corason. 
Pol. Jesiii! pues si no es mas de esn, i 

sángrnt í, j ¡íúfgulc Incgu,. •  
y dcliole unas sui igni juebs, i i 
dos docenas do veiitoias. 
y ul instatiie cslarís liuenn. 

Vian. Caiiíi|ri(, vo eitoy corrida 
ule no Vatvcet In liliieza 
de Cuilos. PoL, l'iu-s fio dudas? •  
Qniorrs que por tíiise -pierdu? 

Dinm t'(H«ó r-e h*  de peidci? 
Pol. Hazle que luiii e una renta. 

Pero de veras liaUluviilo, 
l ú Bpñora, nO deiCiis 
que se enumote do tí?.' 

Dian. Tudw mi oor^im diofn 
por verle niorii' Jf amor. 

Pul. \ es rstj ieHriíio j ó l^rtUf 
la ivcrdad , le entfa el CurUHos? 

Diaii.  Qnd es carífió? j o soy pena: 
p i ra al)rasarlp a ,df íp tec ius, 
¿ di-saireí v :vinlenri.iB, ' ' 
li ) dweoíéol-í. Pí^f ' ZapPÍ 
«nn Pita verJi la l«tAli" ( ^ 
mas ella Añ.H'urrtri?'. " n 
como hm iiVHeliuuli<>S y piíítli'as:^ 

Z'inn. Vü st' <|ile lU gnsIn dfcoir 
can tur. P^L como sea yutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA

'  1 la pasión , o algtin buen̂  salmo, 
cuut.-ido pon cds^auetiis. 

Z>/an. Siilmol qué dices? Pol. Es cosa, 
senura, que eso le e leva; 

2 lo que es música de salmos 
pierde su juicio por ella. 

I>íait.  Tú lias de hacer por mí una cosa. 
Pol. Que? Dian. Abierta hallarás la puerls 

del jardín.; yo con mis damas 
estaré y sin que e'l sepa 
que es cuidado, cantaremos: -s. 
tú has de decim«w' io^áammeeeí»^ ' ' .̂ 

diciendo que auu que le vean , 
á ti te echarán la culpa. 

Pol. Tú lias pensado H í á S ^ r e t a, 
porque en vie'ndote cantar i 
se ba de hacer una jalea. 

Dian. Pqcs ve.,á buscarle al momento. 
Pol. 'llleüáMfircon cadenaiTí 

ú oir caiitínr irá 
el otro 

tras de un entierro; mas sea 
buen tonoi Diatii  Qué te parece? 

Pol. Alguna cosa burlesca, 
que tenga mucha alegria. 

Diaii.  ÍLómo qué? Un regniem ciernan). 
Dtañ. 'mira que^voy al jai-din. 
P ti. Pues ptfúte como una Eva, 

para q " e j c a j a i ^ s te Adán. 
Dian. AyLttí^^t^^-ase. SJiirabuenfl,' 

qué tú lias -de ser la manzana , 
y has de llevar la culebra. Señores, que estas:locuras 
ande buciendo-una priiicc«ul 
Mas quien, tiene lu mayor, 
(|ué niuelio que'esotras tenga? 
porque las locuras son 
como un -ilalo de cerezas, 
qnc't írando de la una, 
las otras se van tras fclia, 

Salá Carfos, 
f -. Polil la, amí^ô  iP.-Carlfls ,-bravoí«eulu!( 
('. Pites qué'lixi habido de. iHiewtírfv-Venci 

míenlo. ' ' ' 
C.arl. Pues -tú que -lias entendido? 
Pol. Que para enamorarle me ha pedido' 

q u e íc t B ^ al ja rd in, donde has de vella,. 
mas hermosa y brillante que una estrella, j 
iiantundo con sus .dnma.s, 
que como le inmgiiiu duro tanto,i 
ablandarle pretendo con el cauto; 

Cari. Eso ha ?̂ mucho lo estraño. 

' , qAte-
Pol. A 

ándi: 
PüL a 
P^í. N 
jTéiele 
tu i da 

á  



Pol.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Mir a si es l iviandad de buen taniuno, 
y si está ya bario ciega, 
pues esifl. hace, y de mí á fiarlo llega. 

Tocan dentro. /ífeT 
Ya escucho el iuslrumenlo. 

Pol. Esta ya es tuya. 
¿Jar. Calla, j^ue cantan ya.'Pol. Pues alclu^£. 
-^ñsícTXJVixs eran de zafir f ^ ^ j 

1 las del mar solo esta vez, / " l y ^ 
. 1 con el que siempre le aclaman ^ 
^ I [ los mares segundo rey. 

ij7. ftJ .̂ i'TVainos, señor. C, Que' dices, que yo muero? 
f^**  Pol. Deja eso á los mistores de la Arcadia, 

y vámóii*M''í4í£f quíé^eŝ esnr imero, 
y . Y que he de hacer? P. J¿uífar y no iniraíla, 
V y divertivte vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA
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cosa, 

na cosa. 
5 la puerlí 

y aiveriivie con la copia bella 
J de flores; y aunque ella 

lento. 

e? 

mas, señora, ya le visto; 
ya está en el jardin, Dian. Qué dices?' 

Lauf. Que' con Caniqul ba v e n i d l J O^ 
Dian, P i ^ volvamos á. cantar, M M ^ 

y todas conmigo. 
Siéntanse y salen Polilla y Carlos, 

¿ g ^ - ^o te derr i tas, seuor. 
^ a r l . Pol i l la, no es un prodigio- •  
; SB bCllézüi' en aquel ti'ajti 
' domestico es un hechizo. 

Pol. Que' bravas están las damas 
' en gunrdapies y justi l lo! 
(^arl. Para que son los adornos 

donde hay sin ellos tal brio? 
^o l . Mi ra, estas son como el cardo, 

que el hortelano advert ido 
le deja las pencas malas, 
que aunque no son de servicio, 
abultan para venderle; 
pero despues de vendido, 
solo se come el cogollo; 
pues las damas son lo mismo; 
lo que se come es aquesto, 
que el moño y el artificio 
de las faldas son las pencaŝ 

n eternam, 

^rabuena,' 

«vo cuoiitu'' 
^ -^Venci-

se haga rajas rantando, no cscuehalla, 
i» porquese abrasa. C. No podre' emprenderlo. 
P, Cómo no? Viv e Cristo que has de hacerlo, 

ú te tengo de dur con esa daga, 
, que traigo para eso, que esta llaga 

se ha de curar con escozor. G. No intentes 
eso, que no es posible que lo allanes. 

P. ^ ñ o r, tu has de sufrir polvos de J u a n ê  uc laa luiuua , 
que toda el alma t ienesya podrida, ^ / c ^ ^ echan áJbiJi iJ i t icaa 

Cari. Otra vez cantan; oye por tu vida, " " ' " / ' ^ ^e ro vuelve allá la cara, 
Pot. Pese á mi alma! varaos, no mires que vas perdido, 

no en eso tiempo pierdas. Car. Atendamos, ~ " ~ trpnlfVTMIC
I — t ^  — ^  — * 

r C í ! ^ I i f á . l i P n i i f i L i f i i n i n f t r n n n * * ! > n r p n ^ f i B * 

anda ron Barrabás. Cari. Oye primero, 
P^L H ^ J ^ . V . a r, vive Dios. Cari. Oye. 
^ o l . ^ o quiero. / jñ i j " ) 
pélele á 'efñpcllones, y^salen Diana y twttcf 
ttíi damas en guardapicses y justillos, can-

tando. ^ 
Miíjsic. Olas er.Tn de zafir 

I las del mar solo esta vez; 
con el que siempre le aclaman 

Jirares segundo rey, 
o Tialieis visto entrar á Carlos? 

No Solo no le hemos visto, 
as ni aun de que vénir pueda 

p . en el jurJ in hay indicio, ( 

1 p e d i d oD i a / í . Laura, teu cuenta si viene, 
as Je.vcllaij Ya yo, «eñoru, lo miro. 
u« cíUfllla, Dian. Aunque áiriesgue mi decoro, 

he de vencer sus desvíos. 
laur. Citírlo que eslás tan hermosü, 

que ha de faltarle el seulido, 
si le ve, y no se enamora; 

nlQ> 

Qarl. Polil la, no he de jioder. 
Pol. Que llamas no? Viv e Cristo, 

que he de meterte la daga 
si viielycs^J'one/e la daga á la cara. 

Cari. Ya rio la miro. ' 
Pol. Pues la engaña 

los ojos con los oidos. 
Cari. Pues vamonos alargando, 

porque si canta, el no oirlo, 
no parezca que es in idado, 
sino divertirme el sitio, 

Cint. Ya te escucha cantar pnedea 
Dian. Asi vencerle imagitio< •  
Opnta. El "¿fffé'solo de su abril 

escogió mayo corle's, • , . 
por gala de su esperanza, , 
tas tlo/es de su desden..,, •  

Dian. No ha vueltos oír? Laur. Nos iSo ia, 
Dian. Cómo no? pues no me ha oidu? 
Cint. Puede ser, porque está/lejos. 
Cari. En toda mí vid'u he viil u 

mas bien compuesto jardin, 
JPol. Vaya eso, que eso cu linr'i, , 
Dian. Él jard in está miruiído; 
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22 El Besdm con 
esle hombre está sin sentido; 

"TfUg esnrslor canlcihoA todas, 
p»r«iSwr si vuelve á oinios. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA

\ \ Coman todas. 
A tnW^lchoso favor 
tirvf t tan llorido roes, 
por gloria de sus troleos 
icndido le bese el pie. 1 mimiUVl Iti IJtinv y. H1YI 

C a ^ Qw bien hecho esta aquel cMauro 
sus «mías! qné pul ido! 

/ V ^ H i i r l o mas pulido es eso. 
^ i d t i . Que esto PscncWo! i]'i e esto miro! 

l.,os j'uudros está nl.-ibaiiilo, 
riiaitf o yo canto! Cari. iSo be visto 
yndra mas bien eul«7,ada , 
que hermoso verde! Pol. Eso p ido: 
Uatc en lo verde, qne engordas. 

Dian. No me hu visto, ó uo me ha oído: 
Luuru, al descuido le advierte 
qne estoy aqui. Levántase Laurth 

Cint, Este enpricho ' 
loî hn de (lespcnnr'á amar. 

Z(«ir. CnrluE, estad advert ida, 
quo está nqoí dentro Diana. 

¿ í j ^ ' T i e nc aquí un famoso si l io: 
laureles están buenos: 

pero entre aquellos jacintos 
aquel pie de gnindo afea. 

Jlfli r Oh qué lindo pie de guindo! 
^Dian. No se lo advertiste, Lnura? 
Laur. Ya, señora,, se lo he tliclio . 
Xíiflíi i Yn no yerr» de ignoraacia; 

pues cómo está divertido? 
l'nsnn puf delante cU-eltaSf llcmwioh Po-
lilla  la daga junto á la cara porque no 

t'uelva, 
P o l ^ t ñ o r, por aquesta calle 

fi n mirar. Hendido 
e s t oy á mi resistencia; 
volver, tomo. Pol. T e n, por Cristo, 
que te herirás con lu daga. 

parí. Ya uo piiedp mas, amigo. 
Hombre, miro que IQ dnvás, 

f arl. (^ué quiere»? ya me be vctuido, 
^ Mal, Vi ic h e por esotro Udo. 
' Cari, l 'or at«¿? PoL Por allá digo, 

Diaií. ha VMCUO? Lmr. Ni )« jmaEina, 
JOiun- Yo uo crcfl lo ^it í miro; 

ve tu «1 descuido, lenia», 
V vuelve á do;rle el aviso. 

Otro Cüjftco dispara, 

el Desden. 
mas no dan lumbre los tiros. 

Fcn. Carlos? Quie'u llama? Pol. Quie'n es? 
Feií. Ved, qué Diana os ha visto» 
CWí 'Admi rado de esta fnente, 

verla me he'divert ido, 
y no había visto á su ál tela: 
decid, qne ya me retiro. 

Bitm. Cielos! Sin duda se va: 
oid, escuchad, á vos digo. Levantase. 

í 

mi , señora? Dian. a vos. 
Que uiandais? 

^ ( ' a n . ^ ó m o, atrevido 
habéis entrado aqui dentro, 
subiendo qne en mi^et ir ff ' 
éstaba yo coii mis damas? 

Señora , no os h.ibia visto: 
la hermosura del jardin 
nre llevó; perdón os pido. 

J}ian.. Esto es peor, qne aun no dice 
que para escuchainic vino. ap. 
pues no me oiítc? Cor/, No señora, 

Dian. No es posible. Car. Un yerro ha sido 
que solo enmendarse puede 
con no hacer mas el delito. Fase. 

Cint, Señora, esle hombre es un tronco. 
Dian. Déjame, que sus desvíos 

él sentido han de quitarme. 
Cinl, Aquesto va yn perdido; 

si ella no está enamorada 
de Carlos, ya va camino. Vase.-

Dian. Ciclos, que es esto que veo t 
un Etna es cuanto respiro 
yo despreciada! PoL Eso-sí,-
Pese á su a lma, de brincos. 

Dian. Cnnitiuí? Pol. Señora mia? 
Dian. Qué es esto? Esto hombro no vino 

á escucharme? PoL Sí señora. 
Dian. Pues cómo no ha vuelto á oírlo? 
PoL Señora, es loco de atar, 
Dian, Pties que respondio, ó qué di jo. 
Pol. Es vergüenia. Dian. Dil o pues. 
Pol. Que caiitábais como niños 

de escuela, y que no queria 
cacucbaros. Dian. Eso bn dicho? 

Pol. Si sonora. Dian. Hay tal despreoio ! 
PoL Es uo bobo. Dian. Estoy sin juicio! 
PoL No hagas caso. Dian. Estoy morlnlt 
PoL Qi'c es un bárbaro. Dian, Eso mismo 

me ha de obligar á rendir le, 
si muero por conieguírlo. f^'ase, 

PoL Buena va la danza,, alcalde, 
y da eu l<i albarda el granizo. yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA

4-, 
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-cuando no alivie ó templó lü' doleíicia 
sirve de qnc no crezca el acerd/ft le: 

v i 

\  

ACT& T E R C E R O. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA

Salen Carlos, Polilla, don Gaslon y el 
Príncipe di Bearne. 

Carlos, nuestra amistad nos da licencia 
de valemos de vos paraSesle inlcnlo. 

Ct r l . Ya sabéis que es segiir,^i.ii obediencia. 
M. En fe de eso os consulto e\pensamiei>lo. 
f o l . Va de consulta, y salga propuesta. 

que todo lo demás es molinúehto. 
p. Ya vos sabéis quo no lia quedíldo iicsla, 

fineza, ostentación, galantería, 
que no haya sido do los tres compuesta, 
para vencer la injusta antipatía 
que nos tiene Diana, sin debella 
ni aun lo qne debe dar la cortesía; 
pnes habiendo salido vos con ella , 
la obligación y el uso de la suerte, 
por no favoreceros, alropella ; 
y la alegría del festín convierte 
en queja de sus damas, y en desprecio 
de nosotros, si'el termino se advierte: 
y de nuestro decoro haciendo aprecio, 

"masque de nuestro amor, nos ha obligado 
• solamente á vencer su desden necio; 
jp? el gustg quedará desempeñado 
do los tres, si la rie'semoa vencida 

,de-cualquiera de todos el cu idado ,/ 
Para esto, pues, traemos prevenida 
yo y don Gaslon la industria que os diremos, 
que si á esta Hecha no quedare herida, 

jno queda ya camino que inteníemos. 
ücr¿. Que' es la industria? 
^f ist. Que pues para estos días 

todos por sncrte ya damas tenemos, 
.^prosigamos en las galaut.crias 

lodos, sin hacer caso dq Diana, 
Ijues ella se eseosó con sos porfías; 
que 8i á ver llega su olt ivci t i rana, 
ipor sn desden, su adoracion perd ida, 
.sino de amante, sfe ha de herir de vana: 
y en conociendo,indicios de la herida, 
nuestras íineza^han de ser mayores, 
basta tenerla én su rigor veneida. 

Po i. No es ese/mal remedio; mas seiSores, 
eso es lo m/smo qne á cnalqnier doliente 
el quitarle la cena los doctores. 

S t a r ,̂ Pero si uo es remedio suficicnle, 

si á Diana la ofende la decen â 
con que la festejamos, porfia^fla 
solo será crecer su resistenciíi. 
Ya no queda mas medio qiiC dp jar l iy 
pues sí la ley que dio n^u ra l r ia 
no falta en ella, asi b ^ i os de obligarla . yutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA
lorque en viendo p e r a da la fineza 
a dama, aun de aqi i^ mismo que aborrece 

sentirlo es natnral/cn la belleza 
que la veneracioj/de que carece, 
aunque el gusto/dansado la dcíprecia, 
la vanidad deV alma la apetece; 
y si le fal la/ lo que el alma aprecia, 
aunque lo pállc, allá sii sentimiento, - 1 
la estará ár.solas condenando á necia ; 
y cuando no se logre el ¡lensamiento 
de obligarla á querer, en que lo sienta 
queda' vengado bien nuestro tormento. 

Cari. ]Lo que ofendido vuestro amor intenta,, 
po/ dos causas de mí queda aceptado; 
uña, el ser fuer /a que ella lo consienta 

\ , forqne eso su desden nos ha mandado; 
Xy otra, que sin amor este desvio ¡ 

/ B.0 me puede costar ningún cuidado. 
' Beai .̂ Pues la palabra os tomo. Car. Yo lo fio-

B, Y .\na de Diana el nombre á nuestro labio 
desdó aquí le prohiba el albiídi-io. 

Ga$t. Ese contra el désden es medio sabior 
Cari. Digo, que de mi parte lo ])r<imclo. 

Pues vos vereis vengado nucsiro agravio. 
Gast. Vamos, y annr|ne se ofenda su respulu-

en festejar las damas prosigainos 
con mas fineza. Cari. Yo el denvio aceto. 

Bearn. Pues si á un tiempo todos la dcjamoj, 
cierto será el vencerla. Cari. Así lo creo. 

Bearn. Vamos, pues, don Gastón. Gast, Dcar-
ne, vamos. 

Bearn. Logrado habéis de ver nuestro de-
seo. Fase, 

Pol. Señor, esta es brava t raza, 
y medida á tn deseo, 
f{uc esto es echnftc el <íje0, 
porque tú mates la caza. 

Cari Pol i l la, moger terr ib le! 
Que aun nu quiera tan picada! 

PoL Señor, ella está abrasada, 
mas TéndÍTBC no es posible : 
ella te quiere, señor, 
j dice que te aborrece; 
mas lo qne ira le parece, ' 
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¿i quinta esencia de amor: 
porque cnando una muger 
de ips desdenes se agravia, 
Líen Vuede llamarla rabia , 
nins cArabla por querer. 
DinzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA y npcbc cslá trazando 
como ven'gar su congoja ; 
mas nu leiíias qne le cojti, 
que ella te'^avá bien Ijlandn. 

Aírí . Qué dice de mi? Pol, Te acusa: 
dice cine eres vHi grosero, 
ilpsalento, majaÜero; 
y JO, que eutiesitfo la niusa, 
digo; señora, es uikloco, 

- iin ancio : y ella desi)«es 
suelve por li , y dice:^no es, 
que ni lanío, ni lampocó.̂ yutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA
JIN lin: porque sus desvelos 
110 se logren, yo imagino 
que iiiior a toma otro caminô  
y quiere picnrlc a zelos. v 
Conoce la biilleslillp , \ 
y si acaso le la echa, 
disimula, y di á la flecha 
riyendo: hógote cosquilla", 
une ella te se vendrá al ruego. \ / 

CfíU. Por qué? Pol. Porqne aunque seel^bje 
quien cuando siembra no cojo, \ 
va ú pedir limosna Inego: 
eso os, scuor, evidencia. 
Lope, el Fénix español, 
du los ingemos el sol, 
lo dijo cu esla sciUencia: 
..Qnifu lime zelos, y ul'enijc, 
ipé prelciide? 

vengniua de un desd'cu;I I 
V si no le sabe bien? / 
iuclve á comprar lo/que vende. 
Mas ya los pvincipps van 
sus m'úsicaa prcVvüioado. 

Cari. Irme con eVl'os pretendo, 
Pol. Con eío. j u ^o le dan. 
Cari. Diana v /ne. Pol. Pncs cuidado, 

y escápale./Ca/-/. Voyrae Inego,. Fase. 
Pol. Vete, ^ e si nos ve el juego, 

nerdereuíos lu envidado. 
CanifJ dentro, y pa saUindp Diana, 

Múfic. Pastores, Cinlia me In^la; 
Ci/ti a es i)ii innerte y mi vidai 
^ de ver á Cinlia vivo, 

A muero por ver a Cinlia. 
ífím. Tanta CltUii.; Pol. Es el reclamo yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA

Ayunta m ie  _ 

con el Desden. 
del Bearnés. Vian. Finezas necias! 

Pol. Todo esto es ecliar especias ap. 
al gnisndo de mi amo. / 

Dlan. Por no ver estas conliendar 
de que á sus damas alaben, / 
deseo ya que se acaben / 
a(|ucslas cariii'stolend.ií. y 

Pol. Eso es ya rigor t i raM: 
deja, señora, querer,,' 
si no quieres, que e^'o es ser 
el perro del hortelano. 

Dinn. Pues no es cosa muy cansada 
oir músicas precisas 
de Ciulias, Lauras, Fenisas, 
cada inslai>(é? Pol. Si te enfada 
ver lu DQffibre en verso escrito 
qué hay'de hacer sino cinliar, 
laurear y fenisiear? 
por(j.ne el Dianar es delito. 

^ Y .61 Bearnés tan fino está 
^ n Cintin, (|"c está en su pedio, 

i-que una gran de'cima ba hccbo. 
pian. Y cómo dice? Po/. All á va: 

/ Cinlia el nianilamiento quinto 
quebró en mi como saeta ; 
Cinlia es la que á mi me aprieta, 
y yo soy de Cintia el cinto; 
Cintia y cinta no es distinto, 
y pues Cintia es semejante 
á Cinlia soy fuio amante, 
pnes traigo cinta en la l iga, 
V esta dccima la diga 

\ Cintor el rcpreienlnnle. 
Bian. lÜBn por cierto ; mas ya suena 

^ a música. Pol. Y galante. 
líala seíii de otro amante, i 

Pol. iWbcnlando csiá do pena, ap.-
MÚsic.^o iguala á Frnisa el Fénix, 

que X e'l muere y resucita, 
FenisaMá vida y mata: 
mas qu^el Fénix es Fenísa. 

2)i'fln.-Qüé Giros fstái»! Pol. Jesús! 
mi|cha cosaŶ  aun mi pecho... •  
oye lo qne á^^auva he hecho. 

Dian. También Xas músicas? Pol. Pues. 
Laura, en rigorN^slanrel: ' ' 
y pues Laura á im me plugo, 
yo tengo de ser b^ugo, 
por cscítbecharnie ¿1. 

Dí/sa. Y Garlos no mApndiera. 
d.ir múílfa á mi tanililcií? 

Pol. Si llegara á querer bien, 
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l i i^duda te se atreviera; 
mas él no ama, j tú el concierto 
de que le dejase hiciste; 
con que al punto que dijiste 
«id con Dios,, vió el cielo abierto. 

Hian. Que lo di je así, confieso; i 
mas e'l porfiar debía, 
que aquí es corte's la porfia. i 

Pues cómo puede ser eso, 
si á las fiestas ban de ir , / 
j es desprecio de su fama / 
no ir un galan con su damaJ 
y tú no qttieres salir? ^ / 

Diaii. Que' piVdiera ser, no infere», 
que saliese yo con él? 

J'oí. Sí señora": pero el 
sabe poco de poderes. 
Mas ya galanes y damas 
á las fiestas vai> saliendo: 
cierto que es u^ mayo yer 
las plumas de loí sombreros. 

Dian. Todos vieneii con sus damas, 
y Carlos viene cob eljos. 

Tol. Señores, si estaWiger, o/», 
viendo ahora este desprecio, 
no se rinde á quered bien, 
li a de ahorcarse cî V» hay credo. 

Salen todos los galanas don sus damas, y ellos 
y ellas con sombréaos y plumas. 

MátU. A festejar sale amor 
sus dichosos prisioneros, 
dando plumas sus penachos 
á sus arpones soberbio'?. 

Bíítrn, Príncipes, para pícaila 
Bs este el mejbr remedio. ' 

Gfijí . Mostrarnos finos importa. 
Cari, Mi finezA és el despegoi 
Bearn. Cada ^nstante, Cintia hermosa, 

me olvido de que soy vuestrô  
porque no creo á mi suerte 
la dibha que la merezco. 

Cin.t, Mas dudo yo, pues presumo 
que el .ser tan fino es empeño 
del dia, y no del amor. 

Benm. Salir del dia deseo, 
por venceros esa di]da. 

Gast. Y vos, si dudáis lo mesmo, 
vereís pasar mi fineza 
á los mayores eslremos, 
cuando solo deuda sea 
de la fe con que os venero, 

'iDian, Nadie se acuerda de mi. ^ vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA

De Don Agustín Morcto. 
tPal. Yo por ninguno lo siento. 
I sino por aquel menguado 

de'"Carlos, que es uñ soberbio; 
tiené él algo mas que ser 
muy galán y muy discreto, 
muy liberal y valiente, 
y hacer famosos versos, 
y ser un pnucipe grande? ^ 
Pues qué teneniios con eso? 

Bearn. Conde de í"ox,^no perdamos 
tiempo para los festejos 
que tenemos prev^^idos. 

Gast. Tan feliz di^ logremos. 
Dian. Qué tiernps van! Í V - Son menguados. 
Dian. Pues e^'malo el estaX trernos? / ^ 
Pol. Sí que es cosa de capodes. J r r f i i ^ ^ , 
Bearn. Proseguid el dulce acento - _ -

que nuestra dicha celebra. \ /Zyy /} 
Cari. Yo seré imán de sus ecos. \ ' 
Vanse pasando por delante de Diana  ̂ sm 

sic. A festejar sale amor 
_sns dichosos prisioneros, etc. 

Dian. Qué finos van y qué graves! 
Pol. Sabes qué parecen estos? 
Dian. Qué? Pol. Priores y Abadesas. 
Dian. Y Carlos se va con ellos: 

solo de el siento el desden; 
pero de abrasarle á zelos 
es esta buena ocasion: 
llámale tú. Pol. Ah! caballero. 

Cari. Quién me llama? Apropinquatio 
ad parlandum. C. Con quién? P. Mecum. 

Cari. Pues para eso me llamaliiii , 
cuando vés que voy siguiendo 
este acento, enamorado? 

Dian, Vos enamorado? bueno : 
y de quién lo estáis? Cari. Señera, 
también yo aquí dama llevo. 

Dian. Qué dama? Cari. Mi libertad, 
que es á quien yo galanteo. 

Dian. Cierto que me habia dado 
gran susto, ap. Pol. Bueno va eso: ap, 
ya está mas allá de Illescas 
para llegar ó Toledo. 

Dian. La l ibertad es la dama? 
buen gusto teneis por cierto. 

Cari, En siendo gusto, señora, 
no importa que no sea buenô  
que la voluntad no tiene 
razón para su deseo. 

Dian, Pero ahí no hay Tolontad. 
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Cari.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Si hay t al Dian. O yo no lo cutiendo, 

ó no Ja hay, que no se puede 
dar voluntad sin sugeto. 

Cari, El iugelo es el uo amar, 
y voluntad liay en esto, 
pues ai quiero no querer, 
ya quiero lo que uo quiero. 

Dian. La negación no da ser, 
que solo el enlendimiento 
le da al ente de ruzon 
un ser fingido y supuesto; 
y así es esa voluntad, 
pues sin cqüsa uo hay efecto. 

Cari. Vos, señora , no sabéis 
lo ^ue es querer, y a í̂ en esl̂o 
sera lisonja deciros 
que ignoráis el argumento. 

Dian. No ignoro tal, que el discurso 
no menester los eícctos 
para conocer las causas; SIE

Íiues sin la espericucia de ellos 
ai ve lo filosolís; 

pero yo ahora lo entiendo 
con esperieucla también. 

Cari. Pues vos quereis? Dian. Lo deseo, 
Pol. Cuidado que vo apuntando 

la vnrito de los zelos; 
úntale muy Lien las manos 
con aceite de desprecios, 
no te se pegue la liga. 

Dian. Si este tiene entendimiento ap, 
se ha de abrasar, ó no es hombre. 

Pol. Eso fueji^ á no estar hecho ap, 
el defensivo, y pegado. 

Cari. De o iros estoy suspenso. 
Dian. Curias, yo he reconocido 

que la opinion que yo llevo 
es ir contra la razón, 
contra el úli l de mi reino, 
l a quietud de mis vasallos, 
Ja duraciou de mi imperio. 
Viendo estos inconvenientes, 
li e -puesto á mí pensamiento 
tan forzosos silogismos, 
que Je he cencido con ellos. 
Determinada á carsarme, 
apenas cedió el ingenio 
al poder de lo verdad 
su sofistico argumento, 
cuando vi , al abrir los ojos, 
que la nub» de aquel yerro 
le habia quitado al ulm^ 

con el Desden. 
In luz del conocimiento. 
El principe de Boarne, 
mirado sin pusion.... Pol. Zelos; 
al aceite, qoe traen Itg'a. 

X>tít/?. Es tan galán caballero, 
que merece lu utenciun 
mia, que harto lo encarezco. 
Por su sangre no. hay ninguno 
de mayor merecimiento; 
sus partes no las iguala 
el mas galán y discreto. 
Lo afable en los agasajos, 
lo humilde en los rendimientos, 
lo primoroso en finezas, 
lo generoso en festejos, 
nadie lo tiene como él. 
Corrida estoy de que un yerro 
me haya teuidp tan ciega, 
que no viese lo que veo. 

Cari. Polilla, aunque sea fingido, 
vive Dios, que estoy muriendo. 

N'o/. Aceite, pese á mi alma, 
aunque te manches con ello. 

Dian, Y así, Carlos, determino 
casarme; mas antes quiero, 
por ser tan discreto vos, 

• consultaros este intento. 
No os parece el de Bearne 
que será el mas dígjio dueño 
que dar puedo á mi corona? 
que yo por ei mas perfecto 
le tengo de todos cuantos 
me asisten. Que' sentis. de ello? 
Parece qoe os demudáis': 
estrañais mi ipensamiepto? 
Bien htí logrado la herida, ap. 
que del semblante lo infiero ; 
lodo el color lia perdido; ^ 
eso es lo que yo préteudo, ^ , 

Pol. Ah señor! Cari. E^toy siji alma. 
Pol. Sacúdete, majadero,, 

que te se pega U liga. 
Dian. No me respondéis? qué es eso? 

pues de que os habéis turbado? 
Cari. Me he admirado por lo menos. 
Dian. De qué? Cari. De que yo pensaba 

que no pudo hacer el cielo 
dos sugetos tan iguales, rqiie estén á medidji y peso 
de unas mismas cualidades 
sin diferencia compuestos; 
y lo estoy viendo ea los dos, trpnlfVTMIC

p  yutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBA
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tan debajo de lína causa, 
qne yo soy retrato vuestro. 
Cuánto ha, señara, que vos 
teueis ese pensamiento? zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA

Dian. Di as ha que está trabada 
esta batalla en mi pecho, 
y desde ayer me he veucido. 

Cari. Pues aqucse mismo tiempo 
ha que estoy determinado 
d querer, ello por ello: 
y también mi ceguedad 
me quitó el conocimiento 
de la hermosura que adoro; 
digo, que adorar deseo, 
que cierto que lo merece. 

• Dian. Sin duda logre mi intento: ap. 
pues bien podéis declararos, 
qne yo nada os he encubierto. 

l,'Carl. Sí seHor^^y.aun hacer 
vanidadsBi/Sírt acierto: 

,, • Cintia es la dama. Di<in.  Quie'n, Cintia? 
Pol. Ah buen hijo! como diestro, 

herir por los mismos filos, 
qne esa es doctrina del negro. 

Ctirl.  No os parece que he tenido 
buena elección en mi empleo? t 
porque ni mas hermosura, . \ 
ui mejor entendimiento 
jamas en muger he visto. 
Aquel garbo, aquel í««+»ge, 
su agrado, no hace dichosa 
mi pasión? Que' sentís de ello? 
Parece que os he enojado. 

X>ian, Toda roe hírtubierto un hielo, ap. 
'^arl. No réspondeis? Dian. Me ha dejado 

suspensa el veros tan ciego, 
porque yo en Cintia no he hallado 
ninguno de esos estremos: 
ni es agradable, ni hermosa, 

f ni discreta; y este es yerro 
de la posíou. Cari. Hay tal cosa ! 

^ liasta ahí nos parecemos. 
Wían. Por que'? Cari. Porque a vos de Cintia 
U se o? encubre el rostro bello, no 
^ y del de Bearne á mí 

lo galán se me ha encubierto: 
con que somos tan ¡guales, 
que decimos mol á un tiempo, 

^ JO, de lo que vos quereis, 
' y vos, de lo que yo quiero. 
jíDííJJi. Pues si es gusto, cada uno 

3 

siga el suyo. Cari. Malo es estoi 
Pol. Encima viene la, tuya, 

no se te de' nada de eso. 
Carl.  ̂ Pues ya con vuestra licenciâ  

iré', señora, siguiendo 
aquel eco enamorado, 
que el disfrazaros mi intento 
fue temor qne j'a be perdido, 
sabiendo que mi deseo, 
en la ocasion y el motivo, ' ' 
es tan parecido al vuestro. 

Dian. Vais á verla? Carl.Si señora. 
Dian. Sin mi estoy! Qué es esto, cielos. 
Pol. Para largo, que la pierde. 
Cari. A Dios, señora. Dian. Teneos, 

aguardad: por que' ha de ser 
laii ciego un hombre discreto, 
que ha de oponer un sentido 
a todo un entendimieuto? 
Que tiene Cintia de hermosa? 
Que' discursos, que' conceptos 
os la han fingido discreta? 
Que' garbo tiene, que' aseo? 

Pol. Cinco , seis y encaje; cuenta, ' ' 
señor, que la va perdiendo 
hasta el codo. Cari. Que' decís? 

Dian. Que ha sido mal gtisto el vuestro 
Cari. Malo, señora? All í va 

Cintia, miradla aun de lejos, 
y veréis cuantas razones 
dá su hermosura á mi acierto 
Mirad en lazos prendido 
aquel hermoso cabello, 
y si es justo que en él sea 
YO el rendido, y e'l el preso. 
Miraa en su frente herm yutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBAnosa 
como junta el rostro bello, 
bebiendo luz á sus ojos, 
sol, luna, estrellas y ciclo. 
Y en sus dos soles mirad 
si es digno y dichoso el yerro 
que hace esclavos á loa mios, 
aunque ellos sean los ndgros. 
Mirad el sangriento labio, 
que fino coral vertiendo, 
parece que se ha teñido 
en la herida que me ha hécho. 
Aquel cuello de cristal, 
que por ser de garza el cuello, 
al cielo de su hermosora 
osa llegar con el vuelo. 
Aquel talle tan delgado, 

- í yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA
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que Jfo pintarle no puedo, 
])orque es e'l mas delicado, 
que todos mis pensamientos. 
i o he estado ciego, señora, 
]iues solo ahoFn le veo; 
y del pesnr de mi pn^^nno 
me paso á loco de ciego, 
pues no he reparado aqu¡ '' 
pu taa grande desacierto, 
como alabnr su licrinosura 

j dclaute de vos-; mas de cslo SIE

Serdoti 05 pido, y licencia 
e ir á pedírsela luego 

por es])o5u d vuestro padre, 
{^nnando también á uii tiempo 
del príncipe de Bearne 
las albricias de ser vuestro.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA Fase, 

Dian. Que' es esto, dureza mia? 
Un volcftu tengo en mi pecho! 
Que' llama es esta, que el alma 
me abrasa? Yo estoy ardiendo! 

Pol. Alto, ya cayó la breva, ap. 
y diú en la boca por yerro. 

Vian. Cnniqui? Pol. Seuoi*  mía, 
bay tan grande atrevimiento! 
I'or que con c'J no embestiste, 
y le arraocnste fi ese necio 
íodns las barbas a araños? 

J)inn. Yo pierdo el entendimiento. 
Pot. Pues pierde también las nñas. 
Jh'an. Caiiiquí, este es «n incendio. 
Po!. E«o no es sino bramante. 
r>ian. Yo arrastrada de nn soberbio! 

yo rendida de lUi desvio! 
yo sin mi! Pol. Señora, quedo, 
que eso parece querer. 

fíian. Que es querer! Pol. Serán torremos. 
Dian. Que' dices? Po. Digo de amor. 
T)ian. C¿mo amor? Pol. No sino buevos. 
Dian. Vo amor? Pol. Pues qué sieules tú? 
7)ían. Una rabia y «n tormento: 

no sé q«e' mal es aqueste. 
Pol. Venga el pulso y lo veremos. 
Pian. Déjamé, no me enfurcicas, 

que es tnnlo el que siento, 
que ann á mi no me perdono. 

Pol. Av ícivora! vive el cielo, 
que( íe )̂  ponen aiules 
Jai venas; y t í mal »gi\oro. 

JUnn- P»rs de nqncfo r,"é se infiere? 
Pof, Que e» pojnmiculo dt «;los. 
Jh'an. Qué villano, 

JtCU, vutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA

JUl Desden con el Desden. 
atrevido, sin respeto? 
Zelos yo! que' es lo que dices? 
vele de aquí, vele luego. 

Pol. Señora.... Dian. Vete, atrevido, 
ó haré que te arrojen luego 
de una ventana. Pol. Agua vá. ap. 
Voyme, señora , al momento, 
<[ue no soy para vaciado. 
Madre de Dioŝ  cuár ia dejo! ap. 
Voyme , que donde bay puñal, 
el Caiiiqui corre riesgo, fase. 

Dian. Tucgo en mi corazon? no, no lo creo. 
Siendo de marmol, en mi pecho helado 
pudo encenderse?'no, miente el cuidado. 
Vero como lo d i ^ " , si lo veo? 
Yo deseó" vencer por mi trofeo (sado. 
un desden, que á mí misma me ha abra-
fuego de amor, que mucho se haya entrado 
donde abrieron las puertas al deseo? 
De este peligro no advertí el indicio, 
pues para echar el fuego en otra casa, 
le encendí, y en la mía bizo su o&cio. 
No admire, pues, mi pecho lo que pasa; 
que quien quiere encender un edificio, 
suele ser el primero que se abrasa. 

f Sale el de Bearne, 
rn, Gran victoria he conseguido, 

s¡,mi dicha es cierta ya; 
mas aquí Diana está. 
A vuestras plantas rendido, 
señora perdón os pido 
de venir lan arrojado 
con la nueva que nae han dado, 
que yo pienso que poco, 
siendo vuestro, el venir loco 
de un favor no imaginado. 

Dian, os entiendo: habíais conmigo? 
Qiié favor deeis? Bearn. Señora, 
el de Urgel me ha dicho ahora, 
que de ello ha sido testigo, 
y que yo el laurel consigo 
de .ser vuestro. Dian. Nccio fue, 
si os di jo lo qne no se, 
y vos si lo habéis creído. 

Btarn, Ya lo dudó mi sentido; 
mas quien !o creyó es mi fe, 

I que como milagro fuera 
de vos el tener piedad, 
os negara el ser deidad, 
f i mi amor no lo creyera. 
En el pecho que os venera, 
haber mas fe es mas trofeo; 
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y pues fe lia sido el deseo 
de imaginaros deidad, 
perdQiind mi ncccdad 
por la fe con qnc lo creo. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA

Dian, Pues no es mas atrevimiento 
creeros digno de mi amor? 

Bcarn. No, que vos con el favor 
podéis dar mereciniieuloj 
y en esto mi pensamiento, 
antes que en mi el merecer, 
creyó de vos el poder. 

Dian. Y e'l os ba dicho ese error? 
Bearn. Sí señora. Dian, E s^ es peor ap, 

que lo quo acaba de liacer, 
porque supone estar yo 
despreciada, y e'l amante, 
pues al príncipe al instante 
el aviso le llevó; 
que e'l nunca lo hiciera, no, 
si a mí me quisiera bien. 
Amor, la furia deten, 
pues ya mi pecho bas postrado, 
que en e'l este hombre ha labrado 
el desden con el desde'n. 

Bearn. Señora, yo el modo err¿ 
de aceptar vuestro favor, 
y , lo que CaSSS^mejor, 
enmendado el yerro, ir¿ 
á vuestro padre y diré' 
la gracia que os he debidoj 
y rogaré agradecido 
que interceda en mi pasión 
por mi dicha , y el perdón 
de haber andado atrevido. Vase. 

Dian. Que' es esto que me sucede? 
yo me quemo, yo me abraso: 
mas si es venganza de amor, 
por que' su rigor estraño? 
Esto es amor, porque el alma 
me lleva el desden de Carlos. 
Aquel hielo me ba encendido, 
que amor su deidad mostrando, 
por castigar mi dureza, 
na vuelto la nieve en rayos. 
Pues que' he de hacer! ay de mí! 
para enmendar este daño, 
que en vano el pecho resiste? 
Él remedio es confesarlo. 
Qn̂  digo? JO publicar 
mi delito con al 
Yo decir que quiero bien? 
Mas Cintia viene; el reeat* kiM

* 

tv 

H' 

de mi dccoro meaniga, 
que tanto tormento paso 
en el ardor que padezco, 
como en haber de callarlo. 

Salen Cintia y Laura, 
Zint. 1.aurn, no creo mi dichu. 

^Laitr. Pues la tienes c» la mano, 
aunque no la creas. 

Cint. Diana, el justo agasajo, 
• qne, por ser tii sangre yo, 

te he debido, ahora aguardo 
que sea con tu favor 
el que requiere mi estodo. 
Carlas, señora, me pide 
por esposa, y en e'l gano 
un logro para el deseo, 
para mi nobleza un lauro. 
Enamorado de mí 
pide señora, mi mano, 
solo (u favor me falta 
para la dicha que aguardo. 

Dian. Esto es justicia de amor: ap. 
uno tras otro el agravio! 

doy p» por vencida? 
q u é ^ as quieres, Dios tirano? 

Cint, No me respondes, señora? 
Dian. Estaba, Cintia, mirando 

de que' modo es la fortuna 
en sus inciertos acasos. 
Anhela un pecho iufejiz, 
con dudas y sobresaltos, 
diligencias y deseos, 
por un bien imaginado: 
solo porque le desea, 
huye de él, y es tan ingrato, 
que de otro que no le busca 
se vá á pouer en la mano. 
Yo, de su desden herido, 
procuré rendir á Carlos: 
oblignélc con favores, 
hice finezas en vano: 
siempre en él hallé desvío 
y, sin buscarle tu íilhiigo, 
Jo que huyó de mi deseo, 
se va á rendir á tus brazos. 
Yo estoy ciega de ofendida, 
y el favor que me has rog 
que te dé te pido yo 
para vengar «Ée ngravio. 
Llore Carlos tu desprecio, 
sienta J'ii pecho tirano 
la llama de lu desvio, 

29 yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA

A / unta m ie nto  de-  Ma drid 



3 ovutsronmligedcaUTSOMLJIHEDBA Be Don zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
pueszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXVUTSRQPOMLKJIHGFEDCBA yo en la suya me abraso. 
Ve'ngame de su soberbia: 
hállete su amor de marmol; 
pene, suspire, j padezca 
en tu desflen, j llorando 
sufro..., Cint. Seiiora, que' dices? 
Si e'l conmigo no es itigralo, 
por que' be de dar yo castigo 
á quien me hace un agasajo? 
Por qu¿ me has de persuadir 
lo que tú estás condenando? 

. Si en e'l su desden no es bueno, 
lunil>icii en mi será malo: 
yo le quiero, si e'l me quiere. 

Dínn. Que es quererle? tú de Carlos 
limada, y yo despreciada? 
Tú con el casarle, ruando 
del pecho se está saliendo 
el corazoij á pedazos? 
Tú iogrnudo sus cnriiíos, 
cuando su desden helado, 
trocados efecto y causa, 
nbrnsD mi pecho á rayos? 
Primero, viven los cielos! 
fueran In» vidas de entrambos ^ 
asunto de mi venganza, 
aunque eon mis propias manos 
sacará á Carlos del pecho, 
donde á mi pesar ba entrado, 
y para morir con é l, 
matará eu mi su retrato, 
Carlos casarse contigo , 
cuando yo por e'l me abraso, 
cuando adoro su desvio 
y su desden idolatro? 
Pero que' digo? ay de mi! ap. 
Yo así mi decoro ullrajo? 
Micute mi labio atrevido, 
miente ; mas no es culpado, 
que si está loco mi pecho, 
cómo ba de estar cuerdo el labio? 
Mas yo me rindo ni dolor 
para hacer de uno dos dnrios. 
Muera el corason y el pecho, 
V viva de ra i recato 
lo entereza. Giutia, omisa, 
si ó ti te pretende Carlos, 
si dá amor á tu descuido 
lo que niega á mi cuidado, 
cásate con c'l y logra 
casto amor en dulces laxos, 

JTo solo quise leuecrlej 

Agustín Moreio. 

^ / ú 

y este fue un empeño VATIO, -M 

de mi altivez, que ya 
que fue locura intentarlo 
siendo acción de la fo r tuné i 
pues como se ve en sus caso^S^^ Í ^ ?̂ 
siempre consigue el dichoso ^ ^ ^ 
^ que intenta el desdichado. 
El ser querida una dama 
de quien desea, no es lauro, 
sino dicha de su estrella; 
y cuando yo no la alcanzo, 
no se infiere que no tengo 
en mi hermosura y mi aplauso 
partes para merecerlo, 
sino suerte para hallarlo. 
Y pues yo no la he tenido SIE

Ipíira lo que he deseado, 
lógraU t ú ^ ue k tipt^pii; 
dale de esposa la mano, 
y triunfe tu corazon 
lie sus rendidos halagos. 
Eulacc pero.,, pero que digo? a f. 
que me estoy atravesando 
el corazon; uo es posible 
resistir á lo que paso. 

1 A oda el alma se me abrasa» 
fPnra qué, ciclos, lo callo, 
si por los ojos asoma 
el incendio que disfrazo? 
Yo uo puedo resistirle; 
pues cuando lo mienta el labio, 
cómo he de encubrir el fuego, 

j q ie f l humo está publicando? 
t/intia yo muero; el delito 
de mi desden me ba llevado 
á este mortal precipicio 

^ r la senda de ini engaño, i 
rEI .imor, como deidad, 
mi altivez ha castigado, 
que es niuo para las burlas, . 

tX^Jios para los agravios. ' ' 
Yo quiero, en fin"",  ya lo di je, 
y a tí te lo he confesado, 
á pesar de mi decoro, 

f^orque tienes en tu. mano 
I el triunfo que yo deseo: 

mira si habiendo posado 
por la aPrenia del decirlo 
te estará bien el dejarlo. Vase. 

í.c«r, Jesns! el cuento del loco 
el por ¿1 está pasando. 

Cint. Qué dices, Lanra, qne' dices? 
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Diana se harló de amor, 
y del desden ha sanado. 

Cint, Ay Laura! pues qué he de hacer? 
Laur. Que', señora? asegurarloj 

y al de Bearne, que es fijo, 
no soltarle de la biano 
hasta ver en lo que para. 

Cint. Calla, que aquí viene Carlos. 
¿É  ̂ Sahn Carlos y Polilla, 

. ^ ^ L a s ODyutsrqponmlihfedcaYVUTSRPONMLJIHGFEDCBASMMC del desprecio, 
j^reTicr, la vida la han dado. 

Gran cura hemos hecho en elja. 
Cari. Si es cierto, grao tr iunfo alcanzo. 
Poi íiax cuenta que ya esta sana, 

Bprque queda babeando. 
Y has conocido que quiere? 

Pol. Cómo querer? por san Pablo,; 
que me vine huyendo de ella, 
porque la vi querer lanío, 
que temí que echase el resto, 
y me destruyese. Cint. Carlos? 

Cari Cintia hermosa? Cint. Vuestra dicha 
logra ya triunfo mas alto 
que el que en mi mano pretende. 
Vuestro descuido ha tr iunfado 
del desden que no ha vencido 
en Diana el agasajo 
dé los príncipes amantes: 
ella os quiere, y yo rae aparto 
de mi esperanza por ella, 
y por vos si es vuestro el lauro. 

Cari. Que' es lo que decís, señora? 
Cint. Que ella me lo ha confesado. 
Pol. Toma si purga! Señor, 

no hay en la botica emplasto 
para las mugeres locas, 
como un parche de mal trato. 
Mas aquí su padre viene 
y bs príncipes; al caso, 
señor, y aunque este' rendida, 
declárate con resguardo. 

el conde de Barcelona y lof príncipes. 
CJA Príncipes, vos me dais tan buena nueva, 

es justo que os la acepte, y ano^̂  deba 
la que á vuestra persona * 
pago en daros mi hi ja y mi corona. 

Gasl. Pues aunque yo, señor, no haya tenido 
la dicha que Bearno ha conseguido, 
siempre estare contenta 
de que ¿l haya logrado el vcncimicnlo, 
^ e tanto he deseado, yvutsrponmljihgfedaVTSRPMLJIHCA
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^ e tanto ^ deseado, por  hacerme á 

^ ^ j t o  ^ f j ^ r ^ A A / n t a a m i e n t o  de  M a d rid 

por la parte que debe á mi cuidado, 
y el parabién le doy de este trcfep̂  

Cari. Y también le admit id de mi d^iséo. 
Bearn. Car los, yo le recibo, ,, j,. , 

y el mío os apercibo, ^ 
pues en Cintía logrois tan digno diueuo, 
que envidiara el eiiipcno, ^ 
á no lograr el mió. C d e ^ r io 

l>ian. (Al ^ a g í ^ D ó n de me lleva el í o ^ 
mi pasión? Yo estoy muriendo, cielos, 

^ - d e euvidias y de zelos! 
Mas los príncipes todos se h^n juntadô  

" y mi padre con ellos; , 
^ « i n alma llego á vellos j 

,pues si su fin no alcanza 
^ ^ y o tengo de morir con mi esperanza. 
- ^ o n d, Carlos, pues vos pedís á mi sobrina, 

yo, pagando el deseo que os inclina, 
os ofrezco su mano ; 
y puds tanto sosiego en esto gano, 
hágansé jnntas todas 
las bodas de Diaha, y vuestras bodas. 

^>>^Cielosí ya estoy mi muerte imaginando. " 
Pol. Señor, Diana allí te está éscuchando, 

y has menester un modo muy discreto 
de declararte, porque tenga efcto; 
que va con condiciones el par t ido, / y 
y si yerras a^HNOw, vas perdido, - - i^^ íV -

Carl. Yo, señor, á Barcelona 
vine, mas que á pretender, 
á festejar de Diana 
la hermosura y el desden: 
y annqne es verdad que de Cintia 
el hermoso rosicler 
amaneció en mi dcse'o 
á la luz del querer bien, 
la entereza de Diana, 
que tan de mi genio fue, 
ha ganado en mi albedrio 
tanto imperio, que no haré 
cosa que no sea su gusto; 
porque la hermosa altivea 
de su desden me ha obíigado 
á que yo viva por e'lí , 
y puesto que haya pedido 
mi amor á Cintia, ha de ser, 
siendo así su voluntad, 
pues la niia anya es. ~ 

Cond. Pues quién duda quo Diana 
de eso muy contenta este'? 

Pol. Eso lo dirá su alteza, 
por  hacerme á mi merced. í S ^ ^ ^ 
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Si dir<? j pero seBor, 
^ ^ ^ o s contento no estareis, 

si yo me caso, que sea 
con cualquiera de los tres? 

Cond. Sí, que todos son iguales. 
Vinn. Y vosotros quedareis 

de mi elección ofendidos? 
Bearn. Ta gusto, seiíora es ley. 
Gast, Y todos la obedecemos, 
Vian, Pues el principe ha de ser 

quien de' á mi prima la mano, 
y quien á mi me la de, 
el que vencer ha sabido 
el desden con el desden. 

con el Desden. 
Cari. Y quie'n es ese? Dián. Tú soloj 
Cari. Dame j a los brazas, pues. 
Pol. Y mi bendición os caiga 

por siempre jamas amen. 
J'iearn. Pues esla, Cintía, es mi manoi 

Cint. Contenta quedo también. 
íaur. Pues lú, Caniqui, eres niio< 
Pol. Sacúdanse todos bien , 

que no soj sino polilla; 
fuamola, vueaa merced, 
Y con esto; y con un vítor, 
que pide humilde y corte's 
el ingenio, aquí se acaba 

, Desden con el Desden. kiM
k 
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